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Terminó la Feria de la 
Magdalena en Castellón 
La primera corrida madrileña, en Vista Alegre 



t o d a s LAS CARTAS l l e g a n 

1 
E L T O R O 

D E U N A V O K T A i D A 

r 

Don Jean-Mairie Boussa l , de Onesse-Laha-
r ie ( F r a n c i a ) , nos pun tua l i za : 

«Me agrada m u c h o ind icar les que el 
t o r o cuya f o tog ra f í a f i g u r a en la po r t a ­
da del í i b r o «Af ic ión», d e l señor Da-
r r acq («Tío Pepe»), es u n t o ro de l a fa­
mosa gcmadería de Isaías y T i d i o Váz* 
quez, n ú m e r o 5, de n o m b r e «Reviste­
r o » , l i d iado en c u a r t o l uga r c o m o so­
b re ro en una c o r r i d a de Sánchez Ga-
v i ra , e l k m e s 26 de m a y o de 1969, p o r 
el d ies t ro Dámaso Gómez, en ía plaza 
f rancesa de Vic-Fezensac (Depar ta -
m e n t ó de l Gers ) . Puedo añad i r que es­
ta cabeza se conserva en el C lub Tau­
r i n o La Mu le ta , de Ar lés , a l cua l fue 
regatado p o r e l C lub T a u r i n o de Vic-
Fezensac.» 

Interesante puntualización que no dudamos 
agradará a bastantes aficionados. 

O T R A V E R S I O N 

D E L A O U I N I B L A T A U R I N A 

Cor re a cargo de d o n Cándido» Cobos Real , 
qu ien n o s üa envía desde Tar rasa , exp l icán­
do la de esta m a n e r a : 

«Sí en el f ú t b o l hay u n a L iga en la 
que se h a n de en f r en ta r unos y o t ros , 
puzs en los to ros t a m b i é n la hay y así 
(tenemos que en los meses de j u n i o , 
j u l i o y agosto todos los d o m i n g o s se 
ce lebran de ocho c o r r i d a de to ros pa ra 
a r r i ba . Pues b ien , sólo fcáta coger c in ­
co plazas de éstas en las que, n a t u r a l ­
men te , i n t e r v e n d r á n qu ince to re ros 
que enumerados , se obt iene los cator ­
ce de k i qu in ie la y u n reserva p a r a cu­
b r i r aquel las pos ib les b a j a s " 

Acusamos recibo a la suya, y como sitio 
más idóneo para su publicación y posteriores 
efectos, ia hemos remitido a la Federación 
Nacional de Asociaciones Taurinas, muy in. 
teresada en este asunto y que en su boletín 
circular tiene una sección dedicada a él. Le 
deseamos mucha suerte en su propuesta. 

D E F E N S A D E L O S A N I M A L E S 
Y D E F E N S A D E L O S H O I M B R E S 

D o n Rafael- jConrado Ibáñez , d e 
( M u r c i a ) , nos remóte l o q u e s igue: 

Yecla 

« E l m ié rco les , d ía 12 de f eb re ro , y 
en e l p r o g r a m a «Hoyt 14,15», que d ia ­
r i a m e n t e emi te T V E , p u d i m o s p resen , 
c i a r l a en t rev is ta q u e é l señor I ñ i g o 
h i zo a la p res iden ta de la Soc iedad 
P ro tec to ra de An ima les , o a lgo p o r el 
es t i l o , en $a que, en t re o t ras cosas, ex­
p l i c ó l o m a l que se t ra ta a c ie r tos an i -
males, deb ido a l a ce lebrac ión d e a l ­
gunos depor tes y espectáculos. 

Y o s iempre he pensado que todas 
las sociedades que se ded ican a la de­
fensa de los an imales , ser ían de m a y o r 
u t i l i d a d p ú b l i c a y benef ic ia r ían más a 
l a sociedad en que v i v i m o s s i emplea­
r a n su t i e m p o en cosa de más prove­
cho . As i , p o r e j emp lo , hacen f a l t a m á s 
sociedades de las que hay ac tua lmen­
te qt ie se ded iquen en consegsuir que 
las «personas» no se m u e r a n de «hmn-
bre y sed» en B i a f r a y l a I n d i a y en 
p r o c u r a r que no les fa l t en «médicos y 
med icamentos» . Es l abo r más h u m a n a 

que preocuparse p o r unos cuantos m i ­
les de an imales que han nac ido pa ra 
m o r i r de esa fo rma.» 

Hay que tener cuidado con los árboles que 
pueden no dejar ver el bosque. Consideran­
do como de primerísimo interés la clase de 
sociedades que usted apunta, no considera­
mos en absoluto como faltas de interés o 
desfosadas esa otra clase de asociaciones 
preocupadas por la evitación de crueldades 
o sufrimientos inútiles a las más humildes 
criaturas de Dios. Airara bien, que los tiros 
apunten siempre al mismo blanco es lo que 
no es procedente: hay casos y casos, y no es 
el de los toros —el que a nosotros princi­
palmente nos atañe-— el que más tiene que 
arreglar. 

I N T E R C A M B I O 
D E E N T i R A D A S 

D o n Agus t ín M a r t í n Sanzi de Tc ledo , nos 
so l i c i ta l o q u e s igue: 

«As iduo l ec to r de esa rev i s ta y 
aman te de c u a n t o s§. re lac iona con 
nues t ra F iesta N a c i o n a l , m e d i r i j o a 
ustedes c o n e l ruego de que i nse r ten 
l a presente e n e l espacio dest inado a 

«Cartas» con e l f i n de man tene r ínter , 
c a m b i o de ent radas taur inas con cual­
qu ie r \persona de España o de f u e r a de 
e l la que t a m b i é n le guste coleccionar., 
las y así l o desee. A d j u n t o d i b u j o alu-
s i vo a m i p e t i c i ó n p o r s i tuv ie ran a 
b ien p u b l i c a r l o , p o r supuesto, s i n án i , 
m o de c o m p e t i r c o n e l señar Gómez. 
Sotos.» 

Los posibles Interesados deberán dirigirse 
a don Agustín Martín Sanz, calle Tras támara 
número 5, 2.% TOLEDO, quien podrá compro! 
bar que no ha habido interferencia en la pu­
blicación de su dibujo. 

F E 1 Q F L 4 5 D E F E R I A S 

M . Phil i ip Schaeaidler, d e Basüea (Suiza) 
se in te resa p o r c ie r tos datos q u e le serán 
ú t i l es e n u n a p rev ia v i s i ta , y que son: 

Como susc r i p to r desde hace años 
a esa rev is ta , me t o m o l a l i b e r t a d de 
exponer les que tengo la i n t enc i ón de 
v i s i t a r España en compañ ía de u n amu 
go pa ra as is t i r a var ias co r r i das de to­
r o s y les agradecer ía m e d i e r a n a co­
nocer las fechas de todas las ferias 
más i m p o r t a n t e s de España, sobre to­
d o pa ra los meses de j u n i o y ju l io.» 

Su carta se ha cruzado con nuestro nú­
mero 1.599 de fecha 11 de febrero, en el que 
dábamos el calendario de ferias para el año 
en curso. Si es que se le hubiese pasado, re­
páselo y encontrará la información que le in­
teresa. 

F a v o s 
D E T O R E R O S 

U n a señor i ta q u e d i s f r u t a e l a lentador 
n o m b r e de Felicddlad y que v i ve e n u n 'sitio 
de d e n o m i n a c i ó n i gua lmen te a t r ac t i va efl 
c i u d a d t a n he rmosa c o m o Sev i l la , nos escri­
be c o n u n a l e t r a m u y ¡modosi ta: 

«Esc r ibo p a r a ped i r les e l f avo r de 
que m i c a r t a sea pub l i cada en l a revis­
ta m á s b o n i t a d e l m u n d o , E L RUEDO. 
Qu is ie ra que todos los to re ros que le­
yesen m i c a r t a h i c i e ran e l f avo r de 
m a n d a r m e u n a f o t o , pues m e gustS-
m u c h o l a F ies ta de los toros.» 

Por nosotros ya ve que no queda. Ahora, 
a espesar la parte que le toca a los demás* 
La dirección completa de esta aficionada es: 
Felicidad Pérez Ruiz. Venta de la Flat̂ . SE­
VILLA. 
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DEL MOVIMIENTO 

£ axioma español generalmente 
admitido que la Política y los 
Toros tienen una relación tan 

esotérica como innegable. El mismo 
Ortega y Gasset afirmaba que en 
España hay que Ir de vez en cuando 
a los toros para saber lo que pasa 
en el país. Y , a contrario «sensu», 
nada de cuanto es política puede 
ser indiferente al mundo peculiar y 
españolisimo de la Fiesta Nacional. 

Los últimos acontecimientos nos 
señalan un cambio profundo en la 
constitución del Gobierno con la en-
trada en el gabinete de cinco nue­
vos Ministros: El señor Sánchez Ven­
tura, para la cartera de Justicia. Don 
Fernando Suárez, en la Vicepresi* 
dencia tercera del gabinete y la car­
tera de Trabajo. Don Alfonso Alvarez 
de Miranda, en Industria. Don José 
Luis Cerón Ayuso, en Comercio. Y 
don Fernando Herrero Tejedor, en la 
Secretaría General de! Movimiento. 

Y , todos ellos, bajo la presidencia 
de don Carlos Arias Navarro —que 
ha dirigido y coordinado los cambios 
con evidente tendencia de futuro— 
y al que se le conoce como fervien­
te aficionado a la Fiesta, hasta el 
punto de que en su carrera política 
no faltan los momentos de dedica­
ción especial y positiva al desarrollo 
y reglamentación de la misma. Des­
de nuestro peculiar punto de encua­
dre del panorama político español 
— e s decir, desde el punto de vista 
del Toreo— seguimos con motivo 
para una alentadora esperanza. 

f 
CAMBIOS EH [ [ 

GOBIERNO ESPAÑOL 

HERRERO 

NUESTRA BIENVENIDA. — Cordial-
mente saludamos al nuevo Ministro 
Secretario General del Movimiento, 
dom Fernando Herrero Tejedor. Hasta 
los días pasados era Fiscal General 
Supremo. Es hombre que desde su 
juventud ha prestado valiosos servi­
cios al Movimiento Nacional en bri­
llante carrera iniciada en su Caste­
llón natal, para pasar más tarde a 
gobernar dos provincias españolas: 
Avila y Logroño. 

Su capacidad política y su com­
petencia eficacísima le distinguieron 
hasta el punto de que fue llamado 
muy pronto a la sede central de la 
Secretaría General, primero, como 
Delegado Nacional de Provincias, y 
después, como Vicesecretario Gene­
ral del Movimiento. 

La casa dé Alcalá, 44 es , pues, fa­
miliar para Herrero Tejedor, hombre 

de derecho, poseedor dé una mente 
muy clara para discernir los caminos 
de la verdad, y de gran poder dia-
láctico. 

«Pido a Dios que me depare la po­
sibilidad de no contribuir a traer más 
confusión a este país, sino a colabo­
rar en la clarificación de todas las 
posibilidades de futuro que se abren 
ante nosotros», manifestó el pasado 
miércoles al despedirse de los miem­
bros de la Comisión de Justicia de 
las Cortes, de la que era Presidente. 

Estamos seguros que el nuevo Mi­
nistro Secretario y Vicepresidente 
del Consejo Nacional) suscitará cau­
dales de respeto a su alrededor y su 
obra se distinguirá por el realismo, 
la perspicacia y la lúcida interpreta­
ción de la política de nuestro por­
venir. 

MINISTRO SECRETARIO GENERAL DEL MOVIMIENTO 
NUESTRO ADIOS.—Por todos es conocida la ilustre personalidad dentro 

del Movimiento del hasta hace pocos días Ministro Secretario. 
Desde escuadrista del Frente de Juventudes, jefe de Centuria de las Fa­

langes Juveniles de Franco, hasta llegar a Ayudante Provincial de las mis­
mas y Subjefe Provincial del Movimiento, de Málaga. Prestigió en sus años 
jóvenes su personalidad, apta para altas funciones. Lo supieron luego cuan­
tos le conocieron como Gobernador Civil y Jefe Provincial del Movimiento 
de Ciudad Real, Burgos y Sevilla, y se comprobó en su última etapa, prime­
ro como Subsecretario de Trabajo, luego como Ministro de la Vivienda y, 
finalmente, como Ministro Secretarlo. 

Nos satisface saber que el Ministro saliente no interrumpe su carrera 
política, puesto que e s Consejero Nacional del Movimiento por designación 
del Jefe del Estado y continuará puntual en el trabajo al servicio de España. 
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Pertenece, yo estoy seguro que 
por derecho propio, a las últimas 
promociones que van tomando poco 
a poco el relevo de la crítica. Re. 
cuerdo que su nombre me empezó a 
sonar como el del presidente de la 
Peña Taurina Universitaria, noble in­
tento juvenil que trataba de apartar­
se un poco de los usos tradiciona­
les, al menos en cuanto a organiza­
ción de las peñas s e refiere. Ahora. 
José Antonio de| Moral es crítico de 
toros de la emisora Radio España, de 
Madrid. Y con él nos hemos venido 
a charlar Julio Martínez y yo en ma­
ñana de vísperas gozosas, porque lo 
de Castellón se ofrecía como una fru­

ta madura, la temporada empezaba a 
ponerse en marcha y el crítico pre­
paraba sus maletas para salir al en­
cuentro de las primeras corridas fe-
ríales del año. 

—Vengo haciendo comentarios de 
toros desde mis primeros años de 
aficionado. La crítica, de un modo pro­
fesional, sólo desde el pasado. Y lo 
hago por vocación. Creo que cualquier 
crítica de arte o de espectáculos ha 
de hacerse siempre por gusto, nunca 
por obligación... Un crítico de toros, 
por muchos conocimientos técnicos 
que atesore, nunca será completo s i 
no siente en lo más hondo el «esca­
lofrío» del toreo. Yo, desde luego, lo 

siento, por eso veo con gusto clew 
cincuenta espectáculos al año .¡J 
cansarme ni aburrirme... Pero ¿ 
aunque mejora por momento»r 
aún muy confuso. Me refiero * (« 
t ica.. . Hay mucho camino que r J * 
rrer. Y mucho que pulimentar y 
mitar. 

Estamos en el Colegio Mayor «San 
Francisco Javier», del que José AnSI 
nlo del Moral es subdirector. por [ 
calle de Donoso Cortés corren los ól 
timos fríos de| Invierno. Es éste un 
paisaje ciudadano muy familiar ^ra 
mí, que se remonta a los recuerdos 
de mis primeros días madrileños, con 
la calle de Andrés Mellado a un l ^ 

Mariano TI)DELA 

Los críticos que sólo ven 
fraudes hacen más daño 
que todos los «trincones» 
juntos, porque en éstos 
ya no cree nadie 



la olaza de la Mondos a la Izquier-
j Sique dlscurreíndo el mano a ma­

no? los vericuetos de los proble-
í/de la crítica. 
t4»ara mí, Jos que van a una plaza 
A- fdeas preconcebidas cometen una 
S i gravísima que tes descalifica to-
Smíiite. Esta es la razón de que mu. 
Stf profesionales se asusten de la 
Stfca. Y no es por lo mal que se les 
"Lde poner tras una tarde mala, no. 
Sínico es por lo que se dice de las 
cardes buenas. Desgraciadamente es-
o es lo que está de moda y resulta 
á̂s rentable. Y que nadie me contra 

diga, poique yo mismo he oído a más 
^ un famoso de la pluma decir antes 

comenzar una corrida: a éste me 
)0 voy a cargar, sin saber lo que iba 
a ocurrir diez minutos más tarde. Y 
es que lo personal, llevado a una in­
formación que debería ser limpia y 
:¡rcunscrita a cada momento —los to­
reros son distintos cada tarde y en 
cada toro, porque éste también es ñis-
íinto—; lo personal, repito, es lo que 
no se puede tolerar. 

La voz de José Antonio del Moral 
suena con claridades rotundas. No He-

• N o c r e o e n l o s l l a m a ­

d o s « m o d e s t o s » . S i 

e s t á n a h í e s p o r q u e 

n o h a n p o d i d o l l e g a r 

a o t r o s i t i o 

ü 

va demasiado tiempo en la crítica, es 
cierto, pero sus propósitos son fir­
mes y seguramente valederos. Por lo 
menos, el hombre tiene, de su mi­
sión, una idea muy justa. 

—€1 fraude, cuando se comete, hay 
que denunciarlo con fuerza, por su­
puesto. iPero hay que olvidarlo des­
pués, porque las circunstancias pue­
den variar al día siguiente. E s posible 
que a cierto público lo que le atraiga, 
lo único que le atraiga de una 
crítica, sean los fraudes que s e denun­
cian en eHa. Pero ios críticos que s e 
basan sólo en esto hacen más daño 
que todos los •trincónos» juntos. Sen­
cillamente porque lo que dicen los que 
venden sus adjetivos ya no tiene e l 
crédito de nadie. Existen aún porque 
pagan ciertos espacios en determina­
dos medios, lo cual e s una injusticia 
anacrónica a estas alturas. Como 
luego tienen que compensarlo para 
poder vivir se prestan al negocio. Los 
taurinos les mantienen única y exclu­
sivamente para que no ocupen sus 
puestos los demás. Sólo por eso. 

Muchas veces el aficionado, no ya 
el taurino hundido hasta el cuello en 
la cuestión, se pregunta cuáles son 

las coordenadas del crítico para ejer­
cer su menester. Algunos suponen, 
no sé por qué, que el crítico, que an­
tes de tal es un verdadero aficionado, 
no debe tener nunca particulares pre­
ferencias, que tiene que ser algo así 
como un tipo aséptico y lejano, des­
provisto de todo asomo de pasión. Le 
pregunto a José Antonio del Moral 
cuáles pueden ser sus coordenadas 
como cronista taurino. 

—Sin importarme que algunos se es­
candalicen, he de decir que soy un de­
fensor de las figuras del toreo. Cuan-
do cumplen, claro. Lo son en base a 
sus sacrificios, fuerza de voluntad, ca­
rácter especial y cualidades innatas. 
Por el contrario, casi nunca roe con­
vencen los llamados, o mal llamados, 
modestos. Me refiero a esos toreros 
más que probados, que sólo torean 
para poder Ir viviendo. Si están ahí 
es porque no pueden estar en otro si­
tio. Y menos mal que les salva en­
frentarse a gayumbadas que nadie 
quiere, porque verles ante un buen to­
ro es algo Insufrible... Creo que es­
tos toreros lo que son es malos. Así, 
sh más. La historia del toreo está 
llena de grandes figuras, de capricho­

sas figuras, de fraudulentas figuras. 
Los modestos de aquellos tiempos no 
aparecen por ningún lado. Claro que 
yo puedo estar equivocado. No me ex­
plico por qué algunos de mis compa­
neros van a las ferias, cuando lo que 
les gusta son los modestos y las co­
rridas veraniegas de Madrid. 

José Antonio del Moral hace una 
pausa para encender otro pitillo. Sé 
ve que quiere dejar más perfilada y 
conformada su respuesta a lo que yo 
le he preguntado sobre las disposi­
ciones del crítico de toros. 

—Incidiendo más en el problema de 
la crítica, creo que debemos ser lo 
suficientemente independientes, has­
ta en nuestras propias debilidades, co­
mo para no trazamos una política pa­
ra nadie. SI un ganadero presenta un 
día una corrida chica, se dice que es 
chica y sin más. Si el mismo nos lle­
va otro día una grande, es grande, y 
a otra cosa. Si es mansa, lo ha sido, 
y si es brava, igual. Lo que no puede 
ser es que se cuelguen sambenitos 
a nadie. Ni para bien, ni para'mal... 
En cuanto a los toreros, creo que de­
beríamos matizar más. Puede que ha­
ya alguno del que no nos gusten sus 



maneras. Se dice lealmente. Pero lue­
go, si ha estado valiente, ha plantea­
do bien la faena, ha matado correcta­
mente y ha cortado orejas, no veo por 
qué hay que ponerle mal y buscarle 
mil cosquillas. El toreo es una técni­
ca amparada por un valor supuesto 
que s e muestra al público con un ra­
millete variopinto de posibilidades es­
téticas. Coartar estas posibilidades e s 
hacer un flaco servicio al espectácu­
lo. Por eso justamente,. por querer 
que todos toreen lo mismo «de bien», 
se está monotonizando el arte. 

José Antonio del Moral, para su 
bien, y quizá por ser un hombre jo­
ven, es un aficionado atento que, sin 
embargo, permanece sanamente al 
margen de toda clase de tabús, de 
todo tipo de dogmas engañosos, de 
toda suerte de tópicos y de falsillas 
preconcebidas. El no puede hablar de 
Juan Belmente porque no lo ha vis­
to, y sanseacabó. Vamos a dejarnos 

mano a mano con José Antonio del Moral 
de hablar de oídas. Estamos ya un 
poco cansados de jóvenes-viejísimos 
que sólo saben interpretar a su mane­
ra lo que han oído contar a sus abue­
los, lo cual, a poco que se piense, es 
la más grotesca de las falsedades. 

—Respecto a estas cosas, lo más 
divertido que me ha ocurrido última­
mente fue que algunos socios de una 
muy prestigiosa peña taurina se opu­
sieron a mi ingreso en ella. ¿Por 
qué? Pues pof haber defendido un día 
al ganadero Carlos Núñez... ¡Ahí, y 
por ser ordoñista. Por lo visto debe 
dar más crédito ser de Dámaso Gó­
mez, con todos mis respetos para el 
veterano y valiente torero... En efec­
to, se me acusa de ordoñista. E s una 
acusación que me halaga. 

Se ilumina la mirada de José An­
tonio del Moral. Surge ese aficiona­
do de cuerpo entero que todo crítico 
lleva, o al menos debería llevar, 
siempre dentro. Su confesión de or-
doñismo no deja lugar a dudas. 

—Quienes por antipatías, persona­
l ismos o cualquier otra cosa no ha­
yan sido capaces de sentir los vein­
te años de Antonio Ordóñez en ios 
ruedos, se han perdido la satisfacción 
de percibir a un torero de unas di­
mensiones colosales. Las gentes aún 
no s e han dado cuenta de quién ha 
sido. Lamentablemente se enterarán 
cuando ya no haya remedio de volver­
le a ver. Quien quiera verle aún, que 
vaya a Ronda; aún hay tiempo. SI ios 
que me acusan de tal debilidad se 
creen que estoy obcecado, se equivo­
can. Como crítico, este mismo verano 
le censuré como empresario. Y , por 
supuesto, estoy dispuesto a volverlo 
a hacer si se equivoca. Creo que es 
un tributo que debo, precisamente por 
la amistad que le profeso. Hacer lo 
contrarío seria falsear al crítico y, por 
supuesto, al amigo. 

Surgen unas cervezas para suavizar 
las gargantas abiertas al diálogo. Por 
la ventana juega al escondite el sol, 
que anuncia primaveras. José Antonio 
del Moral, buen Interlocutor, con el 
que a veces se escurren los temas 
taurinos, que de todo hay en la viña 
del Señor, quizá por aquello de que 
no sólo de pan vive el hombre, pren­
de los recuerdos de su afición, aún 
joven por razón de edad, pero serví-
da por un entusiasmo sin •límites. To­
dos hemos empezado a aprender a 
ver, todos hemos tenido nuestro co­
mienzo, de la misma forma que los 
toreros que hoy nos parecen muy 
grandes siempre, una tarde se vistie­
ron de luces por primera vez. 

—Siempre me han gustado los te­
mas de la crítica. Mi primer artículo 
lo publiqué precisamente en EL RUE­
DO. Aquí seguí colaborando esporádi­
camente. Después fundé la Peña Uni­
versitaria de Madrid, que creo since­
ramente que ahora necesita de una 
urgente revitadización. Seguí e s c r l 
biendo en otros sitios. Mis artículos 

polémicos en la fugaz revista «Tore­
rías», que se'titulaban «Los santones 
de la crítica, criticados», me dieron 
más disgustos que satisfacciones, pe­
ro estoy dispuesto a reanudarlos en 
cuanto haya alguien que me los encar­
gue de nuevo. También escribo ahora 
en una revista para ganaderos que se 
edita en Salamanca, «Ferias, Merca­
dos y Mataderos»... 

Pero su ¿nayor empeño es, justo en 
este momento, la crítica radiofónica, 
precisa, puntual, urgente. 

—Nunca había trabajado en ese me­
dio hasta 1973, en que comencé mis 
tareas en Radio España de Madrid. Es ­
toy muy contento y satisfecho de la 
radio, porque tiene actualmente más 
posibilidades que ningún otro medio. 
Lo que más me ha gustado hacer e s 
retransmitir corridas en vivo, sin rin­
gorrangos y diciendo todo Claro. En 
cuanto a mi programa favorito, se tra­
ta de «La corrida de hoy, a examen», 
una tertulia de aficionados dispares en 
edad y gustos que se reúnen para ana­
lizar los pormenores de cada corrida 

de la Feria de San Isidro, durante 
día hora y en directo. Aunqu!11)1 
cuesta, un trabajo enorme dirta- ^ 
«orquesta», es un esfuerzo qy^ '* 
apasiona y que me apasionará, poJI1* 
vamos a seguir haciéndolo... 'n ^ 
o a futuros proyectos, si 
cuestiones de tipo técnico y econón 
co, en un próximo futuro pensarnos 
transmitir mediante conexiones T 
idas las corridas de las Ferias 
importantes de España, llevando a j 
oyentes la noticia y la crítica en Ü 
mismo momento de producirse. 

Y durante un buen rato, José Am 
nio del Moral y yo seguimos habland 
de radio. Y de toros. Y de esas co 
rridas de Castellón que en el motnen 
to de este mano a mano eran interrn 
gantes, aunque ahora, para ustedes v 
para nosotros, sean ya noticia para la 
historia de la temporada. 

M.T. 
mi 

(Reportaje gráfico de Julio MARTI 
NEZ.) 

EL CRITICO HA DE SENTIR SIEMPRE 
EL «ESCALOFRIO»DEL TOREO 

SE ME ACUSA DE ORDOÑISTA; ES 
UNA ACUSACION QUE ME HALAGA 

LA PEÑA TAURINA UNIVERSITARIA 
NECESITA DE UNA REVALORIZACION 



RUEDA DE PRENSA 
EN SEVILLA 

i - cartelera de Sevilla —durante la pe­
da semana— se ha tratado de presentar 

sa conflictiva. Los carteles de la^Fe-
C de Abril no han merecido la conformi­
dad cte un matador de toros d.3 nombradía 
nj de sus apoderados. No haría falta ni 
mencionar sus nombres, pues todos sabe­
mos perfectamente de quiénes se trata. 
mas nada se opone tampoco a que diga­
mos que éstos han sido Sebastián Palomo 
.Linares» y los hermanos Lozano. Estos 
han convocado una rueda tfe Prensa en 
Sevilla, que tuvo por allí cierta difusión, 
más para airear agravios que para dar 
razones que demostrasen la injusticia del 
trato dado al conocido espada. A juzgar 
por lo que se ha leído, la polémica fue sa­
cada de sus estrictos cauces para enfilar 
—lapicero en mano— las cifras del nego­
cio empresarial y casi los resentimientos 
y agravios personales. No hace falta decir 
que lo que hemos leído y también escu­
chado en una radio nos ha parecido tan 
insólito como deprimente. 

Sobre el fondo del asunto nuestra revis­
ta ya dio su opinión y a ella nos remiti­
mos (*). Las circunstancias no han cam­
biado y no vale la pena reconsiderar \a 
cuestión. Cada una de las partes en litigio 
tiene sus razones —o cree ten«3rlas— y 
los aficionados, en suma, darán su vere­
dicto sobre la ausencia del torero en los 
carteles de la Maestranza. Es sobre la 
rueda de Prensa, en sí, sobre lo que tra­
tamos de hacer un breve comentario. 

A nosotros, la tan citada rueda de Pren­
sa, nos panece la cosa más grave que 
se puede cometer en política taurina y 
en cualquier otra clase de política: un 
error. Una equivocación tremenda. 

En primer lugar, el dudoso interés de 
la convocatoria. Quienes llevamos muchos 
años en el periodismo taurino sabemos 
perfectamente que existen dos clases de 
noticias. Las que interesan a los lectores 
V las que interesan solamente a los pro­
tagonistas de las mismas. Creemos que 
esta noticia solamente interesaba a los 
promotores de la rueda de Prensa por 
aquello de la frase tópica: .Que hablen 
^ uno... aunque sea bien». 

En segundo término, porque la Intención 
de la convocatoria contradice las palabras 
del diestro. Si éste afirma —como lo han 
hecho siempre los matadores de casta, y 

'0 es— que resuelve todos los proble­
mas ante el toro, ¿a qué fin el despliegue 
Periodístico? 

^sde el punto de vista del justo-orgu-
lo torero: «Yo y el Toro», la argumenta-
1 n del espada y de sus representantes 

Poja haber sido mucho más eficaz si se 
"Diese apoyado en los trofeos obtenidos 
n̂ e Ia Ciclón sevillana y éstos hubieran 
sentado un «record» que no dejase lu-

a dudas, o si hubiera cotizado la re­
sonancia de los éxitos recientes, que en 
^ultimo año ls fueron esquivos. O si hu-

ra podido alegar la razón que a todos 
pia2ernpresarlos convence: la de llenar las 

diest3 ,0 CUal tampoco €S ^ caso ^ ro que ^ OCUpa aunqU8 ^\ afjrma 

10 Entrarlo. 

tos" 'k931̂  <,e es0, 56 aítojeron argumen-
^ «obre la reducción del número de co-

«n ia Feria, medida que todos los 

do de que —en buena parte— los altruis­
mos elogiados a Canorca son los que le 
hicieron capotar y pedir ayuda dlnerarla 
a sus colaboradores. Y sobre el cálculo 
de las cuentas galanas de los posibles be­
neficios económicos de la Perla de Abril. 
Estimamos que nada de ello tenía que ver 
con el fondo de la cuestión. 

Pero es peligroso. Porque Incita a la 
réplica. Y si todos los taurinos en gene­
ral echan mano del lápiz y empiezan a 
calcular a ojo de buen cubero los dineros 
del vecino, la titularidad de algunas fin­
cas, la realidad de las astas de muchos 
toros lidiados, las suspensiones de co­
rridas con más o menos escándalo, los 

contratos Incumplidos, los cheques impa 
gados, la autenticidad de tantas aparentes 
fortunas, la participación de terceros en 
el producto del esfuerzo tremendo de 
cada lidiador y otros temas similares, se 
iba a armar un mare mágnum barriobajero 
de «más eres tú», de tal calibre, que la 
ya deteriorada fisonomía de la f iesta (en 
lo que a algunas de sus personas se re­
fiere) iba a quedar de todo punto Impre­
sentable a los ojos del espectador im­
parcial. 

Nosotros creemos que la solución me­
jor del tema la podría ofrecer el matador 
de nuestro caso ajustándose a sus pala­
bras y resolviendo todos los problemas 
ante el toro que es, de verdad, «el que 
da y quita» como se ha repetido millones 
de veces en todas las épocas del Toreo. 
Es mucho más eficaz una temporada de 
triunfos ligados, o una faena verdadera­
mente Inspirada, que toda una serle de 
conferencias con o sin Prensa. Que se lo 
pregunten al apoderado de Rafael de 
Paula. 

Entretanto, no podemos dejar de pen­
sar que cuando un torero Intenta desatar 
tan gran batalla en Sevilla por un contra­
to para dos corridas o, como hace pocos 

días en Hispanoamérica, es protagonista 
de un incidente ruidoso por si debía ha­
ber cortado una o dos orejas a un toro, 
algo marcha mal en su ánimo o en sus 
circunstancias. Nosotros creemos que 
nunca un verdadero triunfador, un torero 
en racha de triunfos y riqueza, se para en 
estas escaramuzas. 

Cierto que siempre encontrará quien 
se haga eco de estas cuestiones porque 
estime en más el «meterse con alguien» 
que el «informar», como hay periodistas 
que, en otros niveles, dan más Importan­
cia a un crimen sexual que a un serio in­
forme político. Pero con ello revive la 
estampa —que ya creímos superada— de 
una f iesta mantenida solamente por gen­
tes poco dignas de crédito. Nos duele por 
ellas. 

Por favor, puestos a poner las cartas 
boca arriba, vamos a hacerlo en una par­
tida jugada «como caballeros» y no «como 
siempre». 

(V Véase EL RUEDO, número 1.600. de 
fecha 18 de febrero pasado, página 9, see-
ción 'Miscelánea Taurina». 

Periód 
instan 

,cos hemos aplaudido. Sobre las clr. 
c'as del convenio entre la Empresa 

rea y la Empresa Chopera, con olvl-

C A R T E L E S 
PROXIMOS 
MARZO 
15. VALENCIA. —Ricardo de Fabra. 

Santiago López y Julio Robles. 
(Toros de Manuel Camacho.) 

16. ALICANTE.—Gltanlllo de Murcia, 
López Heredla y Esplá. (Novillos 
de Lázaro Soria.) 

16. BARCÉLQNA. — Sebastián Cortés, 
Manlli y Macambro. (Novillos de 
infante da Cámara.) 

16. BENALMADENA. — Rejoneadora 
Emy Zambrano. c o n Bartolomé 
Sánchez «Simón» y Rafael Ponzo. 
(Toros a designar.) 

15. MADRID (Ventas). — Inauguración 
de la temporada. Juan de Dios Lo­
zano. Vicente Montes y Eladio Pe-
ralvo. (Novillos de O a r c í a Ro­
mero.) 

16. MADRID (Vista Alegre).—El Santi. 
Andrés Moreno y Garbancito. (No­
villos de Matías Bernardos.) 

16. VALENCIA.—Francisco Rivera «Pa-
quirri», Julián García y Pedro 
Moya «Niño de la Capea». (Toros 
de Herederos de Carlos Núñez.) 

17. VALENCIA. — Francisco Rulz Mi­
guel, Antonio José Galán y José 
Mari «Manzanares». (Toros de 
Francisco Martínez Benavides.) 

18. VALENCIA.—Sebastián Palomo «Li­
nares», Dámaso González y Jorge 
Herrera. (Toros de Joáo Brango 
Nuncio, de Portugal.) 

19. BARCELONA.—Manlli, Garbancito 
y Luis Francisco Esplá. (Novillos 
de Lamamié de Clairac.) 

19. MADRID (Ventas).—Pepe Pastra-
na. Antonio Guerra y Copetlllo. 
(Novillos de Quintana.) 

19. SAN ROQUE.—Manlli. Pedro So-
molinos y Garbancito. {Novillos 
de Salvador Gavlrá.) 

19. VALENCIA. —Paco Camino. Angel 
Teruel y Paco Alcalde. (Toros de 
Alvaro Oomecq. «Torrestrella».) 

23. AR4.ES (Francia).—Novillada con 
la actuación de los forjados por­
tugueses. 

23. BARCELONA. —José -Mellado. Se­
bastián Cortés y L u i s Francisco 
Esplá. (Novillos de Infante da Cá­
mara.) 

23. iHUELVA.—Gabriel Puerta, Manlli 
y Miguel Conde. (Novillos de Ma­
nuel Cobaleda.) 

23. MADRID (Vista Alegre). — Angel 
Majano. Luis Miguel Rulz y Gar­
bancito. (Novillos de García Fon-
seca.) 

23. MARBELLA. — Rejoneador Alvaro 
Domecq. con Antonio José Galán. 
Niño de la Capea y Manolo Arru-
za. (Toros de Clemente Tassara.) 

23. TOLEDO.—Curro Romero, Rafael 
de Paula y Paco Alcalde. (Toros de 
Martín Berrocal.) 

29. BENIDORM. — Palomo «Linares», 
v Dámaso González y Jorge Herre­

ra. (Toros de Santos Galacho.) 
30. ARLES. — Calatraveño. Francisco 

Rulz Miguel y Currilto. (Toros de 
Fermín Bohórquez.) 

30. JEREZ DE LA FRONTERA.—El Sen­
tí. Pedro Somollnos y Garbancito. 
(Novillos de Carlos «Núñez.) 

30. 'MADRID (Ventas). — El Hencho. 
Ricardo Chlbanga y un tercero. 
(Toros de «Charco Blanco».) 

30. iMADRlDEJOS. — 'Rejoneador Luis 
Miguel Arranz y los diestros Si­
món y Rafael Ponzo. (Toros de Lo­
renzo y Alejandro García.) 

30. MALAGA.—Mlguelín. Francisco Ri­
vera «Paqulrrl» y Niño de la Capea. 
(Toros de Atanaeio iFernández.) 

30. MURCIA.—Palomo «Linares». Dá­
maso González y Jorge Herrera. 

Toros de Eusebia Galacho.) 
30. PAMPLONA. — Clncovlllas. Santia­

go López y El Puno. (Toros de Ma­
ría Teresa Ollvelra.) 

30. RONDA.—Jorge Polanco. Paco Lu-
cena. Fréderlc Pascal. Jalro Anto­
nio, Cruz Vélez y Jorge Motril. 
(Novillos de Caridad des Allines 
de Núñez.) 

30. SEVILLA. — Rejoneador Gregorio 
Moreno Pidal y matadores Marls-
meño, José Luis Parada y José 
Luis «Calloso». (Un toro de Sal­
vador Guardlola y seis sin deter­
minar.) 

30. ZARAGOZA.—Angel Teruel. Anto­
nio José Galán y Raúl Aranda. (To­
ros de Santiago Martín «El Vltl»; 
antes. Martínez Gallardo.) 

31. ARLES. — Angel Teruel. Manolo 
Arruza y Paco Alcalde. (Toros de 
Juan Pedro Domecq.) 

A B R I L 
6. FUENGIROLA. — Mlguelín. Paqulrrl 

y Gabriel de la Casa. (Toros de 
Murube.) 

6. PALMA DE MALLORCA. — López 
Heredla, Macandro y Luis f ran­
cisco Esplá. (Novillos de «Los 
Camplllones».) 

6. SEVILLA.—Gabriel Puerta, Manuel 
Rulz «Manlli» y Sebastián Cortés. 
(Novillos de Manuel González.) 

11. SEVILLA.—Rejoneador Fermín Bo­
hórquez y matadores Eloy Cava-
zos, Rafael Torres y José Antonio 
«Campuzano». {Un toro de Bohór­
quez y seis de Salvador Guar­
dlola.) 

12. SEVILLA. — Rejoneador Peralta y 
matadores Mlguelín, Angel Teruel 
y Paco Alcalde. {Un toro de Rafael 
Peralta y seis de María Isabel 
Ibarra.) 

13. JAEN.—Palomo ^Linares», Paqul­
rrl y José Mari «Manzanares». (To­
ros de Murube.) 

13. SEVILLA. — Curro Romero, Rafael 
de Paula y Francisco Rulz Miguel. 
(Toros del marqués de Domecq.) 

14. SEVILLA.—Rejoneador Manuel Vi­
drié y matadores José Luis Para­
da, Antonio José Galán y José 

Mari «Manzanares». (Un toro de 
«Torrestrella» y seis de José Luis 
y Pablo Martín Berrocal.) 

15. SEVILLA. —Paco Camino. Rafael 
de Paula y Paco Alcalde. {Toros 
de «Torrestrella», A l v a r o Do­
mecq.) 

16. SEVILLA.—Francisco Rivera «Pa­
qulrrl». Manolo Cortés y Niño de 
la Capea. (Toros de Ramón Sán­
chez.) 

17. SEVILLA.-Curro Romero, Angel 
Teruel y Niño de la Capea. (Toros 
de Manuel González.) 

18. SEVILLA. — Paco Camino. Francis­
co Rivera «Paqulrrl» y Eloy Cava-
zos. (Toros de Herederos de Car­
los Núñez.) 

19. SEVILLA.—Rejoneador Angel Pe­
ralta y matadores Curro Romero. 
Manolo Cortés y José Mari «Man­
zanares». (Un toro de Rafael Pe­
ralta y seis de Fermín Bohórquez.) 

20. SEVILLA.—Francisco Rulz Miguel, 
Santiago López y Antonio José Ga­
lán. (Toros de Eduardo Mlura.) 

AGOSTO 
10. ALMUÑECAR. — Salvador Farelo. 

Garbancito y Angel Majano. (No­
villos por designar.) 

11. ALMUÑECAR—Dámaso González. 
Antonio José Galán y Jorge Herre­
ra. (Toros de Román Serano.) 

12. ALMUÑECAR.--Palomo «Linares», 
Francisco Rivera «Paqulrrl» y An­
tonio José Galán. {Toros de Beca 
Belmente.) 

13. ALMUÑECAR.—Rafael de Paula. 
Palomo «Linares» y Niño de la 
Capea. (Toros de Manuel Alvarez.) 

14. ALMUÑECAR.—Curro Romero y 
Rafael de Paula, mano a mano. 
(Toros de Camacho.) 

15. ALMUÑECAR.—José Julio «Grana­
da». Rafael Ponzo y alternativa de 
Jorge Motri l. {Toros de José Mu­
rube.) 

16. ALMUÑECAR. — Corrida de arte 
del rejoneo. Angel y Rafael Peral­
ta, José Samuel «Lupl» y Gregorio 
Moreno Pidal. (Reses de Beca 
Belmente.) 

17. ALMUÑECAR.—Garbancito, Pedro 
Somollnos y ManHi. (Novillos a 
designar.) 

22. ALCALA DE HENARES.—Salvador 
Farelo. Garbancito y Pedro Somo­
llnos. {Novillos por designar.) 

23. ALCALA DE HENARES.—Rafael de 
Paula. Palomo «Linares» y Jorge 
Herrera. (Toros de Higuero.) 

24. ALCALA DE HENARES.—Dámaso 
González, Antonio José Galán y 
Rafael Ponzo. (Toros de Román 
Serano.) 

25. ALCALA DE HENARES.—Rafael de 
Paula, Paqulrrl y Niño de la Capea. 
(Toros por designar.) 

26. ALCALA DE HENARES.—Corrida 
del arte del rejoneo. Angel y Ra­
fael Peralta. José Samuel «Lupl» 
y Gregorio Moreno Pidal. (Toros 
de Beca Belmente.) 



Dentro de diez días y a será pr ima­
vera a or i l las del Guadalquivir . Y aquí 
y al lá, por ios cuat ro puntos card ina ­
les del país, t ambién bajará y subirá, 
retozón y bul languero, el repeluzno de 
la estación florida, que año t ras año 
t rae, como un milagro que s iempre s e 
repite, escalofr íos a l a lma y v e r s o s a l 
corazón. 

«Qué plenitud de d e h e s a . 
Qué azul embr iagador de abri l . 
Y cómo el pitón progresa , 
garabato de candil.» 

Pero más que n a d a , mejor que en 
otro sit io, a ori l las del Guadalquiv ir , 
que e s tanto c o m o dec i r a l a m o r de la 
G i ra lda , pasión encend ida de la tore­
ría que ahora s e inf lama como una 
p a v e s a , que a h o r a , mejor — p o r q u e la 
inf lamación l legará c u a n d o ' a pr ima­
vera e s t a l l e — , s e a n u n c i a c o m o una 
b ienaventuranza de los c ie los que s e 
reflejan en las a g u a s del río, c o m o un 
c la r inczo que r e s u e n a en todo el á m ­
bito de la F i e s t a , que no e s tan pe­
queña como d icen , s i bien resulto tan 
minorítarip — g o z o s a m e n t e minorita­
r i a — c o m o c a b e menester . 

Vísperas sev i l l anas que s e iniciarán, 
que s e están inic iando y a , en las fe­
c h a s a n u n c i a d o r a s de marzo y que a l ­
canzarán s u momento culminante h a ­
c i a los días f ina les , c u a n d o , por e s t e 
año , a lumbren l as n o c h e s marceñas 
los f ragores de la Pasión. J u s t o mo­
mento — m o m e n t o s a d e c u a d o s — pa ­
r a hablar de vísperas en sí, v ísperas 
de abril jubiloso que nos a c e i t a r á , 
también c o m o c a d a año, a lo que pu­
diéramos l lamar el a r ranque oficial de 
la temporada . 

Porque s i una vez más todo c o m e n ­
zó en t ierras de la P l a n a , c o n la Mag­
da lena en el ca lendar io de las c e l e ­
b rac iones , s i todo s e desperezó un 
mucho c o n el rebumbio de la cohete -
ría v a l e n c i a n a que a h o r a s u e n a y re­

í r 
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s u e n a frente a l Medi ter ráneo, n a d a 
echará a a n d a r definit ivamente y c o n 
precisión matemát ica h a s t a que el 
Domingo de Resurrección esté c o n 
nosotros . Y de e s e domingo, taurino 
por e x c e l e n c i a , hay que q u e d a r s e c o n 
el de Sev i l la , que anunc io el repunte 
grandioso de lo Fe r i a de Abri l . 

Alegrías y c l a m o r e s p a r a las f i es tas 
sev i l l anas . G o z o de s o l e s y r e s o l e s 
con t ib iezas de embr iagadora a m a n e ­
c ida . Desper ta r de todo. R e s u r r e c ­
ción. Y más v e r s o s c o m o f lores de 
pr imavera , que s i a n t e s fue G e r a r d o 
puede ahora s e r Ra fae l , la o tm c a r t a 
de oro que forma la pare ja suprerrc 
de nuest ros más g r a n d e s poe tas vi­
vos : 

«Que pueda . Virgen, que pueda 
volver c o n s a n g r e a Sevi l la 
y al frente de mi cuadri l la 
lucirme por la Alameda.» 

Inefable F e r i a de Abril , que vale 
tanto como decir inexpresable — q u e 
no h a y p a l a b r a s — Fer ia sev i l lanc . 
H a s t a p a r a ch inos d a vergüenza h a ­
blar de e s t o s s e c r e t o s , que son s e c r e ­
tos a v o c e s que s e c o n o c e todo el 
mundo. Per fume de f lores y gozo de 
horas que p a s a n como minutos. Nos ­
ta lg ias d e días le janos, de v e n t a s de 
l as cercanías y de aperi t ivos en el 
«Sport». No, y a d a no sé qué hablar 
de todo esto . Sólo hay que ir a S e v i ­
lla y gustar la . Y todo lo demás , e c h a r ­
le otros v e r s o s p i ropeadores s in sal i r -
n o s de la pare ja máx ima más arr iba 
apuntada . ¿Verdad , G e r a r d o D iego? 

«Arenas amar i l las , 
p a l c o s d e oro. 
Quien v iera o las mulil las 
l levarse a l toro.» 

Ot ra vez , c o m o s iempre , Sevi l la y 
s u s vísperas a l amor de la G i ra lda . 

Mar iano T U D E L A 

M r 

t e n d i d o 0 

TOREAR CON LA 

PALMA DE LA MANO 
«Hay que torear con la palma de la mano». Así 

ha definido el toreo, el buen toreo, Pepe Luis 
Vázquez, ante las cámaras de TVE, en su ya cé­
lebre y celebrada «Revista de Toros», un pro. 
grama que ni siquiera en invierno ha perdido au. 
diencía, porque sus dirigentes y realizadores han 
sabido buscar el motivo taurino allá donde estu­
viese y captarlo con precisión. 

Y dedicar todo un programa, media hora, ai 
nial torero del sevi 
llanísimo barrio de 
San Bernardo, nos 
ha parecido un acier­
to pleno. Hemos re­
cordado, v i é n dolé 
delante de las bece­
rras de Carlos Ur-
quijo. estampas, do­
naires, garbos, ale 
grías toreras entre­
vistas en ta niñez: 
Aquella faena corta 
suya, pero enjundlo 
s a por demás, des­
de los lances de ca 
pa a la medía lagar­
tijera, salpicada de 
chicuellnas, muleta 
zos de dibujo, kikíri-
kís y adornos, a un 
toro salmantino, en 
la plaza de mi jere­
zana tierraí con los hermanos Oominguin —l*epe y 
Luis Miguel— como testigos. Tarde faena de un 
Pepe l u i s en sus últimos tiempos, vestido de bor­
dados negros, que días pasados hemos recordado 
con intensidad y nostalgia. 

Recordamos también que hablando, escribiendo 
de estética, afirmó hace tiempo, más de diez 
años, un tratadista: «Pepe Luis Vázquez es el 
filtro donde s e aglutinan las corrientes de la ex­
quisitez torera: Joselito, Belmente, GitanHIo de 
Triana, Márquez, Chicuelo, Cagancho, los Bienve­
nida.» Posiblemente fuera así, pero también pen 
sames que más que un torero por influencias. Pe-
pe Luis Vázquez lúe, e s , un torero de confirma 
ción, un torero que por pura personalidad y mo­
mentos de intuición, matizó para siempre lo que 
s e venía llamando escuela sevillana desde la épo­
ca de Pepe-Hillo. Torear con la palma de la mano, 
como él dice que hay que torear, no se puede 
concebir s in una idiosincrasia personal, sin tener 
en el corazón e s e granito de sai especiajísima que 
pedían los Quintero para tener gracia, y sin la 
cultura en la sangre que aludía García torca can­
tando a la jondura. 

Pepe Luis Vázquez dejó perfilado el toreo se­
villano para siempre, porque era en la arena, tan­
to en el tercio como en e| platillo de la plaza, una 
especie de ángel o se ise con caireles, que levan­
taba clamores de arte revueltos en gracia. 

Y s e dice que Pepe Luis pudo llegar a ser el 
amo del toreo, uno de esos matadores que domi­
nan toda una década por lo menos, desde lo eco­
nómico a lo picaro. Nada más distante se podría 
axigir a su condición de artista, incluso a su ta­
lante humano, tal como él mismo nos explicó en 
la pequeña pantalla días pasados, entre otras co­
sas porque torear con la palma de la mano no es 
posible hacerlo todas las tardes; ahora bien, con 
sólo aquellas tardes que lo hizo ha quedado en 
la mente de todos como di más fino estilista de 
su tiempo, y sin lugar a dudas esto le ha bastr 
do y sobrado para que nunca le olvide la histo­
ria djíl toreo. 

Su concepción de este arte, torear con la 
ma de la mano, no podía llevarle hacia otras am­
biciones, nada más que a la obra bien hecha, * 
un toreo alado y sentido. Y esta imagen e s la 
nos quisieron ofrecer los responsables del espa­
cio taurino de TVE, a los que hay que felicitar por 
su intento y por sus resultados. 

Manuel «IOS ftUB 
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EL COLOQUIO 
FINAL DEL CICLO 
Hubo gran animación y entre el público se 
hallaban muchos nombres conocidos 

Como broche final al anual cicflo de conferencias 
«Los de José y Juan» han celebrado recientemente, el pa. 
sado viernes, día 7, tuvo lugar un animado coloquio 
Formaban la Mesa don Garlos Rojas, crítico de toros cte 
«Informaciones»; don Antonio Abad Ojued, director en 
funciones de EL RUEDO; don Eugenio Lázaro, ganj. 
dero de toros bravos; don Victoriano «Valencia», ex mata­
dor de toros y empresario taurino; don Pedio Torres 
Guerrero, presidente de corridas en la plaza de Madrid-
don Eduardo Lozano, apoderado taurino, y don José Ma­
nuel Sainz, representante del bullidor grupo de aficio. 
nados que se agrupa caca tarde en la andanada del ten. 
dido 8. Actuó de coordinador el entusiasta y entendido 
aficionado don José Montes Iñlguez, popularmente cono­
cido como «el Ingeniero del 9». 

Los temas tratados fueron tan variados e interesantes 

Creemos que éste fue el momento más importante de la 
jornada torminal del ciclo de «Los de José y Juan». Aquel 
en que el presidente de ia Federación Nacional de Peñas 
Taurinas y director general de Cinematografía, don Rogelio 
Diez, se levantó a hablar para afirmar, comprometiéndo­
se con sus palabras: «Este año será el del cumplimiento 

del Reglamento» 

"Esta temporada se cumplirá elf 
A F I R M O E L P R E S I D E N T E D E L A F N T DON F 

Al escuchar las palabras del señor Diez, el teniente ge­
neral y extraordinario aficionado que es el doctor Cam­
pano —al que vemos en una intervención en el anterior 
coloquio— comentó: «Bueno es que se cumpla. Así po­
dremos saber de verdad qué es lo que necesita reforma. 
Porque hasta ahora no sabemos si los fallos son del tex­

to o meramente es que éste se incumple» 

MADRID, 7. (De nuestra Redacción.)—«Puedo afirmar, con la seguridad de que puedo garantizar 
que será cierto, que este año de 1975 será el de cumplimiento del Reglamento Taurino», dijo el di­
rector general de Cinematografía y presidente de la Federación Nacional de Peñas Taurinas, don Ro­
gelio Diez, en las palabras finales del banquete con que se cerró el ciclo de «Los de José y Juan». 

La noticia no podía ser más optimista para los concurrentes —todos ellos entusiastas aficiona­
dos— y suscitó una intervención final del Capitán General de la I Región, doctor Campano, que insis­
tió: «Nos congratulan las palabras del presidente de la Federación. Así, cumpliéndolo, podremos sa­
ber de verdad qué es lo que hay que modificar en él. Porque estamos hablando de reforma cuan­
do aún no sabemos si la necesita, o simplemente se incumple.» 

Como fina! de jornada, no es poca conclusión. El ciclo anterior había sido interesante, así como 
el coloquio fina!. Pero faltaba esta nota de optimismo y esperanza. Estas notas siempre son acogidas 
con verdadero placer por la sufrida afición, y esta vez no iba a ser menos. 

La comida final reunió numerosos aficionados. Y contra lo que sucedía otros años, las inter­
venciones oratorias fueron muy reducidas y muy positivas. Solamente hablaron don Joaquín Casas 
y Vierna para agradecer la asistencia y el esfuerzo de conferenciantes y presentadores y para leer 
dos cartas de adhesión: la del Ministro de Información y Turismo, señor Herrera, que delegaba su 
representación en don Rogelio Diez, ya que él estaba comprometido de antemano para entregar 
el premio «Larra» de historias de nuestra guerra civil, y la del director general de Espectáculos, don 
Mario Antolín, que delegaba en don Rafael Campos de España. 

Hizo uso a continuación de la palabra, breve pero enjundiosamente, don Rogelio Diez, para 
hacer la afirmación con que abrimos esta información, y cerró las intervenciones el doctor Angel 
Campano, como más arriba decimos. 

Por nuestra parte, sólo nos queda felicitar a la Peña de «Los de José y Juan» por su nunca 
bastante elogiada y ejemplar labor intelectual y práctica en pro de nuestra Fiesta. 

i 

-

El moderador del coloquio, don José Montes Iñiguez, da 
las instrucciones iniciales para que el coloquio marche 
por buen camino. En el estrado —como marionetas de 
tiro ai blanco—, Carlos de Rojas, Eugenio Lázaro, Victo­
riano «Valencia», Pedro Torres, Abad Ojuei y José Ma­
nuel Sáinz. Por fortuna, los disparos que llegaron de la 

sala vinieron modelados por Montes 

La mayoría silenciosa, en el patio de butacas. Tardó en 
entrar an calor, y cuando la cosa empezaba a animarse 
más era ya hora de cenar. Y eso que él moderador, d 
«ingeniero del 9», invitó repetidamente a participar. Hubo 
muchas Intervenciones, como décimos, paro i a hicieron 
esperar. Entre tanto, el propio moderador suscitó nume­

rosas y muy curiosas cuestiones 

Miguel Palomino y José Montes, en una actitud ^ 
rece de misa concelebrada: «Te suplicamos. Sen r̂ ja 
Y la verdad es que hay que pedir a Dios que cantil ^ 
mentalidad dé ios taurinos, la actualice, metan el W 
en el contexto general de nuestras vidas. Miguel Pai 
no habló en nombre de los subalternos, defendió su 

nidad. cosa en que insistió Pepe Cano 



^ competencia de invitados y coordinador arnm-
00 ba por anticipado, cooperando diversos asistentes, que, 
C hicieron numerosas preguntas de las de «dar en 

su vez, 8 'diana», contestadas, unas veces, por los componentes 
d teMesar 7 <^as' P01" el P^Pi» PÚ^Uco, baje Ja batuta 

tacto del coordmador moderador. 
Sobre lo que el señor Montes denominó «el folMare 

, , 8» el representante de tal sector de la añcaán» acia-
«5 qué aunque últimamente salían mucho en los perió­
dicos, no 66 trataba de ninguna Sociedad. Cada uno va 

. lado y como son setecientos, la mayoría no 
sabe mi los nombres de los otros, aunque sí se dan cuen­
ta de que en determinadas corridas entran «infiltrados» 
con entradas taladradas. 

Al planbeaise el espinoso tema del «afeitado)», el señor 
lázaro contestó que le gustaría oontar con un guardia 
civil junto a cada toro desde que sale de Ja ganadería 
basta que rouepe. En cambio, don Alonso Moreno de la 
Cova contestó desde «ei gallinero» que, para él, el tanto 
por dentó de culpa del ganadero resultaba casi total. 

Se criticó a la crítica que sólo ejerce su labor desde 
los tendidos, y estuvderon de acuerdo en ello no sólo don 
Carlos Hojas, sino también, y desde el público, ei po-
nente de la Peña Unavertsrittaria, José Antonio del M o 

y el canonista Alfonso Navalón, quien, incluso, refi­
rió' anécdotas demostrativas de la absoluta nsoesddari de 
que el crítico vaya a l campo, que también se planteó 
como completamente indispensable para ei torero. 

Al señor Abad Ojuel se le interpeló sobre el sí o el 
no de la música en las plazas, y «Don Antonio» se declaró 
partidario en determinadas circunstancias, ya que hay 
otras en las que el mejor homenaje a la grandeza de una 
faena es precisamente el silencio más absoluto, para 
que cada uno la adorne interiormente con la música 

Reglamento" 
^ R O G E L I O D I E Z 

«Así sabremos si hay 
que reformarlo», fue 
el comentarlo del 
Capitán General, 
doctor Campano 

interesantes intervenciones 
en los discursos finales del 
cido de «Los de José y Juan» 

que le suena más adecuada para acompañar unía genuina 
grandeza. En las faenas normales la muisica viene muy 
bien. 

Victoriano «Valencia* hubo de extenderse sobre la rela­
ción de la geometría con el toreo, ya que existe por 
variadas circunstancias: la verticalidad. Ja distancia, la 
longitud, el tener que embestir el toco por recto. . 
Más tarde definió el momento de matar como un au­
téntico pase de pecho. 

l a defindcáón de Eduardo Lozano sobre el significado 
de la «estabilización» de la Fiesta fue que consiste en 
que cada uno defienda su posiciói;. 

^ ¡Tiene 
e¡ matador!», 
« moderador diri-
9'endose a Victoria-

ja palabra 
dice 

^ «Valencia 
"nente 

Real­
ca s i todas 

* cuestiones plan­
adas se refirieron 
? "a presidencia de 
«« corridas —a las 
res™ d¡0 cumpl«cla 
^Puesta don.Pe-
uro T o r r e s v s 
^ n t o s ^ d e la li 

¡f'ctoriano 
Jf.así confesó 

q u e él 
^ ía "técnica 
tar - ae ma-

"a el corazón... 

«¿Está toda la crítica documentada para juzgar la 
suerte de varas?», se preguntó desde el público. Desde 
el mismo lugar se levantó para contestar a esta pregunta, 
por juzgarla altamente interesante, el general Campano, 
en el sentido de que un crítico debe saber todo, incluso 
pasando por él desolladero para aprender anatomía, in­
formándose debidamente de los veterinarios allí presen­
tes para poder llegar a Jas conclusiones exactas. 

Le llegó el tumo al señor Guerrero Torres cuando 
se enfocó la labor de la presidencia en la concesión de 
trofeos. Informó de que Ja Autoridad se canece al de­
dillo el Reglamento, a l cual se atiene, y en los casos 
en que es su propio criterio el que tiene que actuar 
—por ejemplo, la segunda oreja—, lo emplea ayudándose 
con el asesoramáento de los expertos que le acompañan. 
Se le aplaudió cuando di jo que el presidente ná es n i 
más n i menos que él representante del público. 

Tocado el caso de que la primera oreja es a petición 
del graderio, el representante de «los del 8» afirmó que 
si además de pañuelos blancos se utilizaran en las pla­
zas pañuelos negros, habría muchas orejas que no se 
concederían, aunque lo blanco empleado fuerani sábanas 
en vez de pañuelos. 

Un inicio de polémioa sobre la suerte de varas llevó 
a derivar hacia las corridasi-concurso, levantándose un 
aficionado para proclamar que, «como la de Jerez, nin­
guna», ya que la forma tan escrupulosa en que es lleva­
da hacía que lo qug más se saboreaba de ella era pre­
cisamente esa ahora tan debatida suerte. Esto hizo que 
el ganadero salmantino don Juan Martín interviniera 
para, reconociendo que la de Jerez es un modelo, defen­
der también la de su tierra. E l estudiante Eduardo 
Lalanda afirmó que si Ja juventud de ahora no enfüende 
más de cómo se ponen las puyas, es porque no se lo 
dejan ver, pero que como Ja nueva afición que hay, poca 
o mucha, es bastante culta, sabe de cuatro puyas, de 
tres, dos, una y hasta de las que hay que se meten has­
ta eL regatón. Abad Ojuel di jo que había que evitar la 
confusión entré «corridas-concurso» y corridas de «lim­
pieza de corrales». 

Como consecuencia de la interrogante de que «por qué 
los matadores no se imponen para dirigiT la lidia, como 
hacía JoseJito», los subalternos Miguel Palomino y Pepe 
Cano tuvieron también sendas y apasionadas interven­
ciones en defensa de la dignidad de los viejos y actuales 
subalternos. 

Fierre Amouil . aposentado en las alturas, nos iníor-
mó del buen estado de la afición en el país vecino. 

Y, tras algunos otros «ruegos y preguntas», el coordi­
nador consideró prudente dar por terminado eí acto, 
que para muchos debía continuar más aún. Con su acos­
tumbrado buen humor, don José Montes se felicitó de 
que en este coloquio no hubiera ocurrido lo que en aquel 
que piara romper el fuego le preguntaron a un individuo 
si tenía algo que preguntar, y contestó «que no tenía 
nada porque él se lo sabía "tó"», y dio por concluida 
la reunión, de Ja que los asistentes salieron muy com­
placidos. 

«Es que lo que hay 
que hacer es ofre­
cerle al toro medio 
pecho», aseguró Ni­
canor Villalta, mien­
tras marcaba I o s 
tiempos del volapié. 
Hubo oiés para el 
veterano, q u e se 
a n i m ó con ello y 
afirmó q u e matar 
los toros «era ta co­
sa más f á c i l del 
mundo». Y, a pesar 
de que lo decía con 
palabra de baturro, 
lo cierto es que los 
especta d o r e s del 
patio de butacas no 

ta afición —como 
indica el gesto del 
orador del momen­
to— más eituvo su­
plicante q u e agre­
siva. Se ve que es­
tá muy dolida el ver 
q u e la mentalidad 
de los taurinos no 
cambia, pese a to­
do c u a n t o se les 
dice, y la verdad es 
que no se h a c e n , 
m u c h a s Ilusiones 

* con respecto al por­
venir. Pero como lo 
último que se pier­
de es la esperanza, 
esperemos antes de 
desesperar aún más 
acabaron de creerle 

Reunión final de rabadanes. El coloquio ha terminado y 
la impresión es agradable. No se ha dicho nada nuevo, 
se ha insistido en los temas de siempre; pero es agra­
dable hablar de toros y, ¡sobre todo!, sin polémicas. In­
cluso se tocó el tema de la música en las plazas. Y el 
del toro —¡cómo nol— en el campo y en la plaza. Pero 

siempre con un fondo innegable de desconfianza 

El Capitán General de la primera región ha estado muy 
presente en toda la actividad de los aficionados a lo 
largo de este final de invierno. Intervino muy eficazmen­
te en varios coloquios. Aquí le vemos departir amistosa­
mente con madama y monsieur Claude Popelín al termi­
nar ta comida con que se clausuró el c ido de conferen­

cias de «Los de José y Juan» 

En la presidencia de la comida vemos al Capitán General 
con el presidente de la Federación de Peñas, saludados 
por Rafael Campos de España, que ostentó en el acto la 
representación del director general de Espectáculos, 
don Mario Antolín. También don Joaquín Casa Víerna 
leyó una carta del Ministro de Información y Turismo, 

don León Herrera, adhiriéndose 

(Fotos Jesús RODRIGUEZ.) 
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E l pr imer paseíllo del año en corrida formal en Madrid. C u rr© Girón, Marismeño y José Jul io «Granada», al frente de 
sus cuadri l las 

M A D R I D , 9.-rTLos toros no f ue ron los anunc iados. Se 
l i d i a r o n seis de Guard io la Fan ton i , Terc iad i l l os y esca­
sos de fuerza. Cómodos de cabeza, ta l cual y de presen­
cia as t i f i na , cua l tal_ Destar ta lado el que ce r ró plaza en 
com igaoho y t i r a n d o a capacho. N o p resen ta ron graves 
p rob lemas a los to reros de a l te rna t i va que a el los se en­
f r en ta ron y su c o m p o r t a m i e n t o ante los cabal los fue nor­
m a l . N i n g u n o h u y ó en la con f ron tac ión n i t a m p o c o hic ie­
r o n cosas feas. A l cua r t o de la ta rde , que acud ió t res veces 
a la c i t a del m o n t a d o i le h i c i e ron más de ocho «ojales» en 
e l cuero con la consiguiente sangría. E l p r i m e r o rec ib i ó 
una vara , e l segundo tamb ién f ue de puyazo ún ico , e l ter­
cero I d e m , e l q u i n t o , q u t e m p u j ó poco, l o m i s m o , y e l 
sexto s igu ió la moda en uso/ 

C U R R O G I R O N (de azul coba l to y o ro ) . Nada elogia­
b le con e l capote en n i nguno de los to ros de' su lo te. Ban­
der i l l eó a su p r i m e r o co locando dos pafés de t r á m i t e . De­
c l i n ó e l «honor» de parear a su segundo a pesar de la 
co t id iana pe t i c ión de la asamblea. . . E f icaz en e l t ras teo 
del t o r o que a b r i ó plaza y nada de nada en 'el c u a r t o de 
la ta rde . A la h o r a de m a t a r , dos p inchazos, med ia ten­
d ida y descabel lo a l segundo in ten to . Aplausos. A l o t r o de 
su lo te l o pasapo r tó de estocada hasta las c in tas , pero su 
descarada exc is ión c o n la m u l e t a le va l ie ron a i radas y 
j us tas protestas de l a concur renc ia . 

M A R I S M E Ñ O (de tabaco y o ro ) . No fue m u c h o , a f u e r 
de s inceros, l o qufe h i zo el de la M a r i s m a , pe ro si hemos 
de ser j us tos hemos de dec i r que su hacer fue l o más loa­
b le de la ta rde . V i n o con ganas de t r i u n f o y cas i l o con­
sigue. Sa l ió a sa ludar en los medios v n el p r i m e r o de su 
lo te t ras haber lo m a t a d o de p inchazo y med ia tend ida 
aue bastó. E n e l q u i n t o d i o una merec ida vue l ta a l ruedo 
después de haber m a t a d o dte dos p inchazos, apun tando 
b ien , y descabel lado a l p r i m e r i n ten to . 

JOSE L U I S «GRANADA» (de negro yo ro ) . Se desanimó 
p ron to . Nada apun tado con signo m e r i t o r i o . M a t ó de m e 
dia , a paso de bander i l las , a l te rcero de la ta rde (que mu ­

r i ó en los medios de p ie) y de seis p inchazos y golpe de 
cruceta a l que ce r ró plaza, t ras escuchar u n aviso del usía. 

P U B L I C O . U n q u i n t o de plaza s in tomarse m u y en se­
r i o l o que acontecía en la arena. Aconse jando a los dies­
t ros desde l o a l to y aguantando el f r í o que las faenas no 
sup ieron o p u d i e r o n encand i la r . 

Los to ros de Marcos Núñez f u e r o n desechados y sus­
t i t u i dos p o r o t ros de Sa lvador Guard io la . Es ta es la p r i ­
me ra no t i c ia — p o c o agradable n o t i c i a — que h u b o que re­
señar, de ve rdad , en la t empo rada de Carabanchel . L o de­
más tes l i t e ra tu ra . 

Porque, casi a la ch i ta ca l lando, ha empezado la tempo--

rada t au r i na en M a d r i d . La «chata» carabanchelera ab r i ó 
sus puer tas s in m u c h a n i p o c a a lharaca, sacándose u n a 
co r r i da de la manga. Una c o r r i d a que p o r l o que se r e 
f i e re a los to ros p r i m e r o s q u e d ó i néd i t a , ya q u e h u b o que 
cambia r los p o r o t ros q u e no e ran los anunciados. H u b o 
anunc io reg lamenta r io , eso sí, y los de Guard io la Fan ton i 
f ue ron los que sa l ieron po r la oue r ta de tor i les y d ie ron 
juego o «bai laron» a! son que les tocaron los matadores . 

Este c a m b i o t o ta l de los toros en la i naugurac ión de 
ta t emporada m a d r i l e ñ a —aunque sea en la «segunda» pla­
za— es cuest ión Tiara med i ta r . Med i t emos . ¿En qué p ien­
san los empresar ios v ganaderos si ya, en e l i n i c i o de la 
t emporada , en e l m i s m í s i m o M a d r i d , c o m p r a n unos y ven­
den o t r o s u n m a t e r i a l , u n p r o d u c t o que es desechado a 
las p r ime ras de cambio? ¿Qué c réd i tos nos pueden mere-
cter los organizadores? 

Por esta vez n o ha oasado. Esperemos que no pase más 
veces. Pero la i n tenc ión ahí queda reg is t rada y p o r ¡ Dios 
que no sea i n d i c i o de los p ropós i tos de empresar ios , gana­
deros. . . y to re ros cua lqu ie ra que sea la plaza de l país don­
de se de e l espectáculo t a u r i n o Vamos a i revarnos h ien y 
a saber todos estar en nues t ro s i t io . Y a t o m a r en ser io, 
de una vez pa ra s iempre , a l a f i c ionado, espectador o cur io ­
so que abona en t aqu i l l a e l d ine ro que le p i den . 

TUVIERON 
QUE SERl 

SUSTITUIDOS 
LOS TOROS 

ANUNCIADOS 
POR O T R O S | 

Hablando de toros, los sustitutos 
dieron de sí lo que traían dentro 
—que era poco—, pero no ofrecte. 
ron problemas insalvables para 
quien está doctorado en tauroma­
quia. No hicieron cosas feas. Acu-
saron. eso sí. escasez de fuerzas, 
pero, salvo el quinto, que ofreció 
peligro por el pitón izquierdo, nii> 
guno fue para huirle. Más de uno 
se debía de haber ido al deoollade-
ro sin las orejas. 

EL VETERANO 
VENEZOLANO 

Curro Girrón no pudo o no quiso 
abrir dignamente la temporada tau­
rina madrileña. Más bien parece 
que la cosa la tomó a título de in­
ventario. 

En su primer toro —en el que hi­
zo interesante e interesado brin­
dis—, salvo el trasteo inicial para 
evidenciar sus condiciones de lidia; 
dor, luego nada de nada. Buscó 
terrenos y no entendió a su anta­
gonista, al que mató%mal. 

Al segundo de su lote, menos. 
Lo dejó masacrar en varas y ni si­
quiera pretendió sacar partido con 
la muleta. En cambio, fue eficaz la 
estocada, que no evitó la sonora 
protesta de la clientela. A mi juicio, 
su labor se condensa en tres pala­
bras: «Mal empezamos, majo.» 

VOLUNTAD OfSOf 
LA MARISMA 

Marismeño fue el que mejor pa-

tri 

de 

Creemos que es un deber l lamar la atención sobre la sustitución de los toros, las caídas y el despunta traumático de 
pitón del quinto 

VIEITA 
AL RUEDO 

DE 
MAMESO 



r \ r áa se peleó con el 

1MnTtoi»a»' la corr ida a be­
n e f i c i o de inventario 

Un capotazo, poco más que de 
trámite, de José Jtdio «Grana­
da» que no tuvo el santo n i 
de cara ni de espaldas. Simple, 

mente, no lo tuvo 

GUARDIOLA 
E l momento de la cogida de 
Mai ismeño por e l quinto toro 
y la consecuencia que tuvo. 
Afortunadamente, sólo t u v o 

trabajo e l sastre 

EL IGNORADO 
JOSE JUUO 

Es el calificativo que puede me­
recer José Julio «Granada». En su 
primera demostración ante el públi­
co en la temporada puede decirse 
que estuvo ausente. O no tanto. 
Intentó buscar los terrenos favora­
bles de el sol para realizar la faena 
al toro que cerró plaza. Allí tam­
bién fue desarmado en más de una 
ocasión, y sin salir de allí tuvo que 

pa-

fado salió de la confrontación en 
una ^rde que abría temporada en 
la capital del Reino. No es que es-
tuviese bien. Pero mostró voluntad, 
J eso siempre se agradece. La ver­
dad es que si en esto de los toros 
61 mérito de los toreros se ha de 
quedar en voluntad, en aquello de 
abor «aseada», el balance debe ser 
triste P^a los protagonistas. 

Digo que El Marismeño salló s 
ludar en el tercio cuando mató a 

primer antagonista y dio una 

vuelta al ruedo cuando despenó al 
otro. 

Pero digo también que no estuvo 
a la altura de plaza de Madrid. De­
masiados desarmes en reiteradas 
chícuelínas —en su remate—, bus­
cando efectivismos cuando hay que 
torear por derecho. Por no enten­
der al segundo de su lote, preten­
diendo torearlo con la izquierda, pu­
do ir a la enfermería. La cosa que­
dó en ruina de la taleguilla. Mejor 
así. Sin mayores merecimientos, fue 
el más afortunado de la tarde. 

íol?j¡*1j8a*.E8ta tarde n o hubo quien la h ic iera cal lar . S e calló 
verdad es que lo del ruedo no invitaba a l pasodoble 

L a esposa de C u r r o Vázquez e 
h i j a de Domingo «Dominguín», 
adornó con s u belleza l a barre­
ra. F u e lo más luminoso de l a 

tarde invernal 

oír el recado presidencial después 
de haber pinchado lo pinchable. 

En fin. Una Inauguración en la 
capital del Reino sin ninguna his­
toria que recordar. Por aportar al­
gún dato positivo es que duró poco 
la f iesta. A las seis de la tarde, la 
gente empezó a desfilar. Los clari­
nes del frío habían sonado a las 
cuatro y media. 

Hora y media de congelación y 
de aburrimiento Inicial... ¡No es mu­
cho para mantener la sufrida afi­
ción! 

NACHO 

(Fotos: Jesús Rodríguez.) 

LAS ANECDOTAS 

ENTRAR EN CALOR 
£n Vista Alegre se pasó frío para dar y tomar. Ni 

loros ni toreros supieron caldear el ambiente. A la 
salida de la plaza, cada cual buscaba la calefacción 
particular para resarcirse de su personal intemperie. 

Como el alguacilillo titular de la 'Chata». que pun­
tualmente todas tas tardes que abre plaza Caraban-
chel hace el despeje de la misma y entrega los tro­
feos —cuando se los ganan— a los que supieron 
ganárselos. 

Esta tarde no hubo de qué. Y nuestro alguacilillo 
—autoridad máxima en el callejón— no necesitó rea­
lizar mucha actividad. Y se enfrió. Por ello, quizá, al 
rendir su obligación y utilizar el medio de transporte 
que habitualmente utiliza, un HP —o un caballo, si us­
tedes prefieren—, aparcó en el bar de enfrente de la 
plaza. Como no estaba en los aledaños de Chamartin. 
no hubo multa. Ni de las caras ni de las baratas. 
Aparcó y le sirvieron en la acera. El pidió una cer­
veza. El caballo, un coñac. El camarero, al oir la peti­
ción del cuadrúpedo, se extrañó. Mirando al alguacil 
y jinete, confuso, se atrevió a decir, mirando al ca­
ballo: 

—Olga, lo de este caballo es raro, ¿no? 
Y el alguacil de la plaza de Vista Alegre contestó: 
—Pues sí que lo es. ¡Siempre pide cerveza, como 

yo! 
La verdad es que, como dijo el otro, es broma. Lo 

aue no es preparado es caballo y caballero a la sa­
lida de la corrida «aparcados» y servidos a ¡a puerta 
de la cervecería del lugar. 

AL FIN, SOLOS 

Es triste tener que testimoniar con un documento grá­
fico el hecho de que una pareja busque su íntima sole­
dad en el tendido de una plaza de toros. Pero la noti­
cia se produjo y ahí está. Lo que sucedía en el ruedo tal 
vez nada tenia que ver con los afanes de la pareja, y 
por eso, ella, se dedicó a quitar tal o cual espinilla del 
rostro de él. 

Una ocupación como otra cualquiera que no ofende a 
nadie. Una ocupación que, puede, era más atractiva que 
lo que hacia el torero de turno en la arena. Cuestión de 
gustos. Ellos contaban con una soledad que les depara­
ba intimidad que ni los artistas fueron capaces de con­
turbar. 

Por ello, tal vez, a falta de mejor distracción, ella se 
aplicó a eliminar aquel *barrWo» de la cara de él. 

El momento y el lugar fueron adecuados. Porque, por 
donde se mire, ellos, al fin. estaban solos. 



D O M I N G O E N L O S R U E D O S 

INAUGURACION DE LA 
TEMPORADA EN BARCE-
LONA.-MAMO A MANO 
EN TORREMOLINOS.-
TAMBIEN EN ARANJUEZ 
HUBO INAUGURACION 

CORRIDA1S DE TOROS 

Mano a mano 
en Torremoí¡nos 

TORREMOUNOS (Málaga). 9 — 
Pese a! fuerte viento reinante se 
celebró el anunciado festejo. El me­
jicano Ricardo Corey. oreja y peti­
ción en su primero y silencio en el 
segundo. Juan Montiel, petición de 
oreja y saludos en su primero y dos 
orejas en el que cerró la tarde. Los 
cuatro toros de Gabriel Rojas cum­
plieron. 

NOVILiAOAS 

Inauguración 
en Barcelona 

BARCELONA, 9.—Tarde inaugural 
de temporada en la Ciudad Condal. 
Javier Batalla, aplausos en uno y 
dos avisos y silencio en el cuarto. 
Garbancito, vuelta al ruedo en su 
primero y aplausos en su segundo. 
Luis Francisco Esplá, una oreja en 
el tercero y aplausos en el sexto. 
Los novillos de José Matías Bernar­
dos no dieron demasiadas facilida­
des. 

Todos a hombros 

ARANJUEZ (Madrid). 9. — Con 
una tarde muy desapacible se inau­
guró la temporada. Pedro Majano 
-Palomo II». dos orejas en el pri­
mero y silencio en su segundo. 
Juan de Dios Lozano, dos orejas en 
su primero y petición y dos vueltas 
al ruedo en el otro. Pedro Fernán­
dez «Niño de Aranjuez», que se pre­
sentaba con picadores, una oreja 

en el tercero y dos orejas y rabo 
en el último. Regulares los novi­
llos de Lucio Muriel. Los tres no­
villeros salieron a hombros de la 
plaza. 

Día torero Ubrlque 
UBRIOUE (Cádiz). 9.—Un día 

completo a novilladas pudieron dis-
frutar los aficionados de Ubrique. 

Por la mañana se lidiaron novi­
llos de Caridad de Allimes. con los 
que se obtuvieron los siguientes re­
sultados: Jorge Polanco. dos ore­
jas; Paco Lucena, dos orejas y ra­
bo; Frederic Pascal, vuelta; Jairo 
Antonio, vuelta; Cruz Vélez, dos 
orejas y rabo; Jorge Montiel, dos 
orejas y rabo. 

Por la tarde, los novillos fueron 
de Concha y Sierra, y el balance 
fue e! que sigue: 

Polanco, una oreja; Lucena, dos 
orejas y petición de rabo; Cruz Vé­
lez, vuelta, y Jorge Montiel. una 
oreja. 

Los novillos dieron, en gene­
ral, buen juego y el público salió 
muy complacido de este extraor­
dinario día taurino. 

A M E R I C A T A U R I N A 

DECLINA LA TEMPORADA M E J I C O 

Un toro de «Begoña», indultado en Acapulco 
CORRIDA CON OREJITA 

M E J I C O . Df.. 9. (E fe . )—Decimo­
tercera c o r r i d a de l a temporada , 
con casi l leno, no obstante que se 
t r a tó de u n ca r te l modesto. Se l id ia ­
r o n seis t o r o s de «Tequisquiapan» 
y uno de «Santo Domingo» , sobre­
sal iendo el p r i m e r o y t e rce ro ¿1c l i . 
d i a o rd ina r i a . 

Con el de re jones, l i d i ado en p r i ­
m e r t u m o , Gastón Santos t u v o de 
todo en su ac tuac ión en caba l lo , y 
p ie a t i e r r a t e r m i n ó con buena es­
tocada, que se le ovac ionó. ( V u e l t a 
a l r uedo en t re protestas.) 

E n ' l id ia o r d i n a r i a . Mano lo Esp i ­
nosa «A rm i l l i t a» desperxl ic ió a su 
p r i m e r o , el m e j o r "toro d e l enc ie r ro . 

Ma tó con t res p inchazos y med ia . 
(Ovac ión a l t o r o e n e l a r ras t re y p i ­
tos a l to rero . ) 

E n su segundo, una faena descon­
f iada en t re las mues t ras de desagra­
do del púb l i co . Estocada. (Pitos.) 

R a ú l Ponce de León , en su p r ime ­
r o fue ovac ionado con e l capote. 
Faena valerosa a u n t o r o insuf io ien* 
temente p icado, p inchazo y estocada. 
(Ovación y saludos.) 

E n e l o t r o , faena empeñosa. Gran 
estocada. (Ovac ión y vuel ta.) 

C u r r o Lea l , con el t o r o de «Santo 
Domingo» , s u f r i ó u n a vo l te re ta sin 
consecuencias, a l t o rea r de capa. 
Fue ovac ionado en u n qu i te . Ante u n 
enemigo des luc ido p o r su poca fuer­
za se m o s t r ó empeñoso, pe ro sin 
l uc im ien to . Estocada. (Palmas.) 

SUSPENSION DEL FESTIVAL EN 
SAN SEBASTIAN DE LOS REYES 
El fuerte viento obligó a ello.-Guiliermo Marín esperará un 

tiempo más propicio para su merecido homenaje 

El viento casi huracanado qtva el domingo sopló sobre Madrid obligó a nue 
se aplazara, hasta fecha: en que el tiempo se muestre más conveniente, el fes­
tejo que iba a tener lugar en la plaza de San Sebastián de los Reyes a benefi­
cio y homenaje del buen subalterno, la retirado, Guillermo Marín. 

Los toreros que iban a actuar, o sea Antonio «Bienvenida». Julio Aparicio, 
Manolo Vázque y Camacho. más1 los rejoneadores Bohórquez y Moura. siguen 
comprometidos para la próxima fecha, que se esperará a fijarla hasta que el 
tiempo mejore decididamente, a fin da que también se refleje en los resulta­
dos apetecidos. 

Todo lo merece el ejemplar subalterno, de quien tan buenos recuerdos 
guardan los aficionados. 

E n efl que c e r r ó p laza logró faena 
y m a t ó con estocada. (Ovac ión, una 
o re ja benévola p ro tes tada p o r pa r t e 
del p ú b l i c o y vuel ta.) 

UNA OREJA A MARIANO 
RAMOS 

M E R I D A (Yuca tán ) , 9. (E fe . )— 
L leno. Toros de «Campo Alegre», de 
los cuales c inco d ie ron buen juego 
y uno c u m p l i ó . 

C u r r o R ivera faena luc ida . Esto­
cada. (Ovación y vue l ta con pe t i -
ción.) 

M e j o r en su segundo, con faena 
que gustó al púb l i co . Estocada. 
(B ronca a l j uez p o r no conceder 
o re ja y vue l ta a l ruedo.) 

M a r i a n o Ramos , l uc ida faena p o r 
derechazos, na tura les , mo l ine tes y 
a faro lados. Pinchazo y estocada. 
(Ore ja y vuel ta. ) E n su segundo se 
l i m i t ó a c u m p l i r , y e l s i lenc io f ue el 
comen ta r i o a su labor . 

F e r m í n Esp inosa «Arm i l l i t a» , 
vue l ta a l r uedo e n el te rcero de la 
ta rde y u n aviso en el que cer ró 
plaza, e n el que p inchó más de la 
cuenta. 

MANO A MANO 
EN iTOLUCA 

TOLUCA, 8. ( E f e . ) - - U e n o to ta l en 
la p laza de toros de La V i l l a Cha r ra , 
de esta c i udad , d o n d e a c t u a r o n , 
m a n o a m a n o , Mar t ínez y Ma r i ano 
Ramos, con to ros de Jav ier Gar f ias , 
de los cuales t res t u v i e r o n buena 
presencia y f ue ron ch icos los o t ros 
t res. 

La mayo r ía de los toros 1 1 ^ 
ap lomados a la m u l e t a , a exc^ -0" 
de l q u i n t o , que fue ovacionado^!011 
a r ras t re . el # 

Mano lo Mar t ínez , en el 
se l i m i t ó a sa l i r de l paso, matanri' 
con med ia estocada. (Silencio) p 
e l te rce ro l og ró pases aislados n 
ro s in l i d i a r faena. M a t ó de t ¿ J ^ 
(Ovac ión y saludos.) Martínez ao 
veohó las buenas cualidades 
q u i n t o , l og rando faena bri l lante p 
tocada. (Dos o re jas y vuelta.) 8 

M a r i a n o Ramos tuvo discreta h 
b o r ante e l segundo de lia tarde al 
que m a t ó de med ia estocada esen 
chando pa lmas . E n el cuarto toreó 
b ien de capa, y con Ja muleta logij 
faena de m é r i t o , dominándo a m 
manso, a l que d io magníficas series 
de pases con las dos manos. Pincha 
zo y estocada. (Ore ja , petición dé 
o t r a y vue l ta . 

E n e l que ce r ró plaza consiguió 
o t r a l uc ida faena de muelta, pero 
necesi tó de va r ios pinchazos y tres 
descabel los, p o r lo que a l final cose­
chó pa lmas t ib ias . 

EL ESTADO DE LOMELil 

M é j i c o , D. F., 4. (Efe.)—El mata, 
d o r de to ros m e j i c a n o Antonio Lo-
m e l í n , que su f r i e ra gravísima corna­
da en el v ien t re el 16 de febrero en 
la plaza Mé j i co , de esta capital, vol. 
v ió ayer a la c e n t r a l quirúrgica por 
unas horas. 

A L o m e l í n se le ab r ió la herida, 
p o r l o q u e ingresó a l quirófano, a 
f i n de que el doc to r Campos Licas-
t r o est i rase la su tu ra de la herida, 
de jando u n t u b o de canalizador, 
T ras unas horas de reposo, se per. 
m i t i ó a l d ies t ro vo lver a su domici­
l io . 

E l espada re i te ró su propósito de 
reaparecer en los ruedos el día 6 de 
a b r i l ven idero , m a t a n d o como úni­
co espada, seis to ros de acreditada 
ganadería. Las plazas posibles son 
las de Aguascal ientes. Durango, Que. 
r é t a r o o Acapu lco , su t ierra natal 
T a m b i é n i n f o r m ó que hoy firmó 
con t ra to p a r a to rea r tres tardes en 
la t r ad i c i ona l Fer ia de San Marcos, 
en Aguascal ientes. a celebrarse en la 
ú l t i m a semana de a b r i l . 

UN TOBO liNlDiULTADO 
ACAPULCO (Guer re ro ) , 9. (Efe.>-

Más de m e d i a en t rada. Toros de 
«Begoña», que d ie ron buen juega 
s iendo i n d u l t a d o el que se lidio en 
segundo t u r n o . F1 

E l c o l o m b i a n o En r i uqe Calvo «o 
Cal i»», ovac ionado con el capote' 
faena luc ida . Estocada. (Vuelta ' 
ruedo.) M e j o r en su segundo, rea^ 
zando buena faena. Estocada. 
o re ja y vue l ta a l ruedo.) 

G i l l e r m o M o n t e r o realizo la p*' 
de la t a rde con e l indul tado, sien ̂  
p rem iado , u n a vez vuel to el toro 
los corra les con las orejas y f1 la. 
bo s imbó l i cos . E n el que cerro v • 
za fue ovac ionado con el ^ P ^ á 
mu le ta . P inchazo v estocada, v 
o re ja y vue l ta al ruedo. 

PUZA Di TOROS 
EN PEÑISCOU 

2.000 plazas Barbacoa 
Parking 

SE ALOUILA 
TEMiPOiRAPA 1975 

Posible venta ^ 
Interesados escribir al n.« ^0•2!3o.2., 
CONSULTING. Balmes, 262. * 

Barcelona-6 



Contratadas 
cincuenta 
novilladas 
en las 
principales 
plazas 
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competencia 
con Luis 
Francisco 
Espié 

Debut, 
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día 16 de 
mano 

Con este arte. 

1 

10 a ^ 

V 

F I G U R A 

D E L 

T O R E O 

l 



Final de la 
C A S T E L L O N 8. (De nues t ro en­

v iado especial , Jesús Sotos.)—Los to­
ros de Ba l tasar I b á n : Buena casta 
y exceso de cuerna para l o que ha­
bíamos v i s to en ediciones anter io res . 
«¡Olé los t o r o s ! » , d i j o a lgu ien. Bra­
vu ra , casta y raza. Y c o n el los se 
las en tend ie ron P a q u i r r i (que n o su­
p o aprovechar e l lo te) , José M a r i 
«Manzanares» (que se en tend ió bien> 
aunque s in suer te ) y E l Capea, que 
con t i núa e n figura. 

P A Q U I R R I : V U L G A R 

Mada nuevo ha d i c h o sobre e l te­
r reno —que es donde se cuecen las 

cosas de v e r d a d — el t o r e r o de Bar-
bate. Su quehacer fue vu lgar . Ves­
t i d o de azul celeste y o r o , adver t i ­
mos e n él l o de s iempre : T remendas 
facu l tades. . . 

Y no es que no qu is ie ra t r i u n f a r , 
que en ocasiones ar r iesgó l o s u y o ; 
es que no sabe to rea r m e j o r . Pases 
con esta y aque l la manos , pe ro sin 
apunte . ¡La presenc ia de R ive ra en 
la p r i m e r a de la t e m p o r a d a ha que­
dado s in b r i l l an tez . P a q u i r r i h a au­
men tado de peso. Bander i l l eó a su 
p r i m e r o , s iempre a t o r o pasado, 
aunque sa ludara a l f i n a l de l terce­
r o de los pares. E s t u v o m e j o r con 
la mu le ta en el c u a r t o de la ta rde . 

Suena entrada 
en el coso 

de Castellón. 
Y el tendido 

de los «sastres». 
Porque 

eso de las torres 
parece que 

las convierten 
en torres 

de vigía—, 
a| completo 

El cuarto toro, 
porque de alguna 
manera 
hay que llamarlo. 
Pánico nos da que 
cuanda esa idea 
de que 
el Reglamento 
no exija peso 
mínimo 
para los toros 

Pese a que los toros 
de Baltasar Ibán 
no tienen 
corpulencia, 
se comportaron 
dignamente 
con ios caballos. 
Vemos al primero 
empujando 
con clase 

FESTIVAL POSTINERO 
El paso del Ecuador de Derecho, en Colmenar Viejo 
Un cartel de lujo patrocinado por la ínfantita Elemi 

El festival taurino, al que varias veces nos hemos referido, para celebrar 
el «paso del Ecuador» de la Facultad de Derecho, va a celebrarse —si el tiern. 
po no lo impide— ea la plaza de Colmenar Viejo, el próximo sábado, día 15. 

Los organizadores han donseguido para el festejo —que pa*rocinia, como es 
sabido, la infanta doña Elena, hija de Sus Altezas Reales los Príncipes de Es­
paña. Don Juan Carlos y Doña Sofía— un cartel de todo lujo, que está forma, 
do por los siguientes prestigiosos nombres: 

Novillos de Carlos ürqui jo, para el rejoneador Alvaro Domeoq y Jos mata, 
dores Antonio «Bienvenida». Juüo Aparicio, Mamerto Vázquez y Victoriano 
«Valencia», que alternarán con el novillero Eduardo Lalanda. 

Para que no falte detalle en el festejo, las muías de arrastre serán uno 
de los tiros de lujo del ganadero don Félix Arranz, que habitual mente las 
manda per» las corridas de Beneflcenoia en los Ventas. 

Esperamos que el invierno ceda en sus últimos coletazos y que un buen sol 
amenice la tarde a los animosos estudiantes de Derecho. 

I 
Un brindis de José Mari «Manzanares» a Carlos Briones, que, recordando sus tiempos 

de EL RUEDO, no ha dejado de asistir a los toros todas las tardes 

El ganadero don Baltasar Ibán, acompaña­
do de su esposa, dispuesto a sufrir a lo 
largo de 'a tarde del sábado, como buen 

ganadero, al ver lidiar sus toros 

Mariví Romero, en una barrera. Y en el 
callejón, Juan Martínez, de la Empresa, 
acompañado de Angel Luis «Bienvenida», 

observando la lidia desde el callejón 

• Niño de la Capea fue el triunfador 
absoluto de la Feria 

• En la corrida de Ibán cortó las 
dos orejas a sus dos toros 

• Los toros, terciados, pero con buen 
temperamento y bravura general 

Niño de la Capea se presenta como uno de los puntos más fuertes de la temporada' 
En él han puesto sus esperanzas los aficionados, y en esta primera salida no les 
fraudó. Cortó cuatro orejas y, lo que es más importante, se mostró digno de la c 

fianza que en él ha sido depositada en este año difícil 

entregó ^ Ja tarea y ¡puso cod i ­
cia aunque el a r te íbr i l lara p o r su 
ausenda. 

Al primero, e l más endeb le de l en­
cierro, lo pasaportó de u n a estoca­
da trasera dte g r a n e fec to , aunque 
juego levantara a l a n i m a l e l p u n t i ­
llero para caer nuevamente a l o s po-
«>s segundos. H u b o p e t i c i ó n m i n o -
ntaria de oreja y e l t o r o d i o l a vueL 
ta al ruedo con algunas pro tes tas . 

Al cuarto po r ordten d e l i d i a —es-
etono llegó muy en te ro a l a m u l e t a , 
fa (,ue del>ió rec ib i r una v a r a m á s — 
0 mató de tres p inchazos y u n a es­
pada caída. Se le conced ió u n a 
oreja muy discut ida. 

J O S E M A R I A «MANZANARES»: 
E N L A A V A N Z A D I L L A 

C o n t i n ú a s iendo el t o r e r o sterio 
ése que t r a t a de e n c o n t r a r e l éxitc 
pon iendo pureza e n l o que real iza. 
De capa anduvo b ien a secas, desta­
cando u n a serie de d u c u e l i n a s b ien 
rematadas. E l p r i m e r enemigo suyo, 
segundo p o r o r d e n de l i d i a , fue el 
peor de l enc ie r ro . iPero e l mucha­
cho de p o r acá a r r iesgó la suyo an­
te u n t o r o de g e n i e d l l o q u e se re­
vo lv ía e n u n san t iamén. Precisa­
m e n t e f u e aihí donde e l c ron i s t a en* 
c o n t r ó fen e l t o r e r o esa v i r t u d estu­
p e n d a : Manzanares , f r í o en tempo­
radas an ter io res , es tá c o n rab ia , 
qu ie re t r i u n f a r a costa de l o que 
sea, Y n o se amedra . Ese f u e e l Jor 
sé M a r i de h o y sábado en la tercera 
de l a Magda lena an te e l t o r o ingra-
t i l l o q u e le t ocó e n suer te. E n e l 
q u i n t o a n d u v o l u c i d o c o n f a c i l i d a d . 
Pero en ambos f a l l ó a espadas. 

P r i m e r o suyo: M e d i a estocada y 
c inco descabel los. H u b o d i v i s i ón de 
op in iones e n la p laza. S e g u n d o : 
Pinchazo, estocada caída y t res des­
cabel los. Palmas. 

E L C A P E A : E N F I G U R A 

N o h a y q u i e n l o pa re según h a 
demos t rado e n Caste l lón e n este 
a b r i r de t emporada . Es tá —'hay que 
dec i r l o p o r ade lan tado— e n s i t i o 
de cúsp ide p o r m e r e c i m i e n t o s p ro ­
p ios. Sabe m u c h o y cada d ía q u e 
pasa aprende más . E s t á cua jado , 
hecho y derecho. ¡ N i s iqu ie ra e l 
v iento , que sop laba y a r r o l l a b a , l e 
a m i l a n ó en su segundo ! Nada . T ran ­
qu i l o , t r a n q u i l í s i m o , l u c i d o y l le­
gando a los tend idos a l son de l a 
mús ica sus dos faenas. Paró , m a n d ó 
y t e m p l ó e l Capea, c o m o vu lga rmen­
te se le conocerá y a has ta los res­
tos. Sí, pa raba a los to ros con una 
fac i l i dad desacos tumbrada; los em­
bebía c o n t emp le , vac iando t o d o e l 
pase p a r a v o l v e r l o luego a recoger 
con alegría y f us te , Y t o m e usted 
o t ra ser ie, señor m í o . ¡ C ó m o se es­
t i r aba e l condenado de c h i q u i l l o ! 
¡ Y c o n q u é f i r m e z a y pu reza c i t aba 
de f r en te p a r a ade lan ta r luego la 
p ie rna , a l o b r a v o ! Es tamos , según 
parece, e n e l m o m e n t o de una nueva 
f i gu ra d e l to reo . Pedro M o y a « E l N i ­
ño de la Capea» l o h a que r i do . Es­
tá ahí p o r m e r e c i m i e n t o p r o p i o . 

P inchazo h o n d o y g r a n estocada 
a su p r i m e r o . Dos ore jas . Repet i ­
c i ó n de la e d i c i ó n a l que ce r raba 
plaza c o n e l p ú b l i c o pues to en p i e . 
O t ras dos o re jas . P o r la p u e r t a 
grande se l l eva ron a l chava l . 

Un muletazo 
por alto 
de Paquirri, 
que ha vuelto 
tan empeñoso 
como siempre, y 
cortó una oreja 
después de matar 
al cuarto toro 
de la corrida 
de Ibán 

José Mari 
«Manzanares» 

no encontró 
lote apto 

para su lucimiento; 
pero, aparte 

sus momentos 
Inspirados, 

confirmó una dase 
que esperamos 

ver en creciente 
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p o r c a u c e s r e c h a z a b l e s 

CASTELLON, 9. — La empresa de 
Madrid N. E. M. S . A. ha tíümetido 
—¡la primera en !a frente!— un gran 
error. Lo sentimos por el incipiente, 
y buena persona, consejero delegado, 
hijo de don José Mana, y que se lla­
ma don Fernando Jardón. 

Resulta —¡la primera en ia frente, 
y perdón por la redundancia!— que 
los toros anunciados de Herederos de 
Carlos Núñez no vinieron a la plaza. 
Se ha dicho que fueron desechados. 
No es cierto. La resultante, parece 
que verídica, es que los señores Nú­
ñez subieron el precio de los toros 
y la empresa citada ante esas 75.000 
ó 100.000 pesetas más —¡la ruina!— 
se decidió a traer los toros de Cle­
mente Tassara. 

¡Y vaya ruina! Pagaron el pato los 
toreros y el aficionado. ¡Cuando la 
temporada empieza! La desilusión po­
ne ganas de irse a la calle y hacer 
información de otro tipo. 

¡Don Clemente, refresque sus to­
ros, por favor, que el vientre de la 
vaca sea de otro padre a la hora de 
parir, porque no se puede aguantar 
eso, auténticos de carnecería. y pa­
re usted de contar. 

Toros, decimos, de Clemente Tas-
saro, malos. Sólo kilos. Blandos, ca­
yéndose a cada instante. Y con genio. 
La negación —¡palabra!— de lo que 
es un toro de lidia. ¡Pordón, don Cle­
mente por decir Verdad con ma­
yúscula! 

Y con este género se las entendie­
ron Paco Camino, Palomo y Ruiz 
Miguel. 

PACO CAíMIiNiD: BRONCA 
El cronista debe declarar —lo quie­

re hacer constar abiertamente-^- que 
don Francisco Camino Sánchez es un 
gran torero. Pero en la ocasión si 
quiso, no pudo. O no pudo y no quiso. 
Según se mire. ¿Por qué se enfadó 
cuando un compañero hizo el «qui­
te» en su primero? Siempre hay 
que «estar», torero, cuando se «es» 
y se trata de «seguir siendo». Lleva­
ba el sevillano un vestido grana —que 
quiere decir arrojo— y otro, que es 
ley. Anduvo sin arrojo y sin ley. 

Creo, no obstante, que el público 
—¡tan noble y estupendo éste de 
Castellón!— se pasó de la raya en 
la censura. ¡Debieron, por delante, 
sacar a la calle en censura al gana­
dero también! 

R U I Z M I G U E L F U E E L M E J O R [I 

I 

Este es el quinto loro 
de los de Tassara. 
La corrida tuvo más peso 
y algo más de trapío 
que la de la tarde anterior. 
Pero tampoco para aterrar a nadie 

Los empresarios señores Barceló y Alegre 
—que regentan plazas de aquella región—, 
con el redactor de la sección taurina de 
Televisión Española. Manuel F. Molés 

P A L O M O : IHTR iANS lGEWTE 

Estuvo luchador. Quiso. Falló —re' 
petimos— el ganado. Mató de una 
estocada. Aplausos y saludos. Y o« 
dos pinchazos y media estocada ten­
dida. Aplausos y saludos. 

RUIZ MIGUEL: COMO ^ 
Es el torero bravo. Pero Pechó ^ 

un encierro que no le va. ¡Pero 
bre, tú, triunfador de miuras y a 
rromeros, ¿por qué no te ne9 , ne. 
lidiar «eso»? \Ho, Paco, as» no , s' 
lea un «poquitín» en los teWf ^ 
obliga, que tu casta y tu raza lo 
recen! 

Quiso, efectivamente, el ^ 
Fernando. Y no pudo, dada la * , flUe 
de sus enemigos. Pero fus el ^ 
salió mejor librado en la tarde. ^ 

El extravagante y la guapa. Las corridas 
de Castellón de la Plana se han visto muy 
concurridas y en el tendido se encontra­

ron detalles asi 
(Reportaje gráfico de Julio Martínez.) 

Una estocada limpia, petici00 ^ 
te de oreja y vuelta al ruedo^ ^ 
cada a ley en el otro. Vlje'tahr0s. Se 
do y quisieron sacarle a homo 
negó el torero. Otra vez s&JLjqs 

,Je$ús ow' 



L I B R A D O E L U L T I M O O I A 
ir, 

Paco Camino, 
despegadillo 

y sin confianza 
en sí mismo, 
ha empezado 
la temporada 

bajo el mismo signo 
del final anterior. 

Esperamos 
que reaccione 

i 

El de Linares 
vio deslucida 

su labor 
por e\ deslucimiento 

del toro, 
l o s dos 

—toro y torero— 
coinciden 

a la hora 
de ponerse 

de rodillas 
en la arena 

Dos a s p e c t o s de lo bronca que provocó la actuación 
de P a c o C a m i n o . Una da las fotos, el público. L a otraf 

las a lmohadi l las en el ruedo c a s t e l l o n e n s e 

NIÑO DE LA CAPEA GANA EL TROFEO 
DEL CLUB TAURINO DE CASTELLON 
Y ei novillo «Lindero», de Diego 

Romero, el Premio a! Toro 
Se han ad jud i cado los t ro feos de l C lub T a u r i n o de Castel lón 

para p remia r al t o r e r o y al t o r o más destacados de las c o r r i d a s de 
la Magdalena. 

El p rem io a l m e j o r m a t a d o r se ha ad jud i cado , p o r u n a n i m i d a d , 
a Pedro Moya «N iño de la Capea». E l p r e m i o a l m e j o r t o r o ha 
sido ad jud icado a l nov i l l o «L indero», n ú m e r o 6 1 , l i d i ado en segundo 
lugar en la nov i l lada de l lunes, de la ganadería de Diego Romero . 

Ruiz Miguel 
fue el flue 
se mostró 

non más 
casta torera 

se hizo ovacionar 
con fuerza 

en contraste 
con las figuras. 

Le vemos matar 
muy guapamente 

M A R C A D O R D E T R O F E O S (Hasta el dia 9) 
Corrí- Ore- Ra- Fun­
das jas bos tos 

Corrí Oré­
elas jas 

Corri- Ore- Ra- Pan­
das jas bos tos 

3 
Juan Montiel *» 
Maiismeño " 
Niño de la Capea ... 
Gabriel de la Casa 
Santiago López ... 
Julio Robles 
César Morales .. 
Cincovillas " 
Dámaso González 
Paquirri 
Paco Ceballos 
Ricandb Carey 
Juan Muñoz • ••• " 
Váquiro 
Paoo Alcalde 
Jorge Herrera 
Ruiz Miguel ... 

Palomo «Linares» 
Paco Camino ... 
José Julio «Granada» ... 
Curro Girón 
José María «Manzanares» 

NOViyüEROS 
Luis PrancÉsco Esplá ... 
Vicente Montes 
Maoandro 
Juan de Dios Lozano 
Heredia Romero 
Palomo I I ... ... 
Sánchez Cáceres 
P. Mariscal 
Paco Lucenn 
Ja vier Batalla " 
Jorge Motr i l 
Cruz Vélez 

S 
§ 
6 
6 

11 

17 
13 
9 
9 

12 

Jorge Polanco .. 
Frederic Pascal 
Jairo Antonio 
Antonio A. Martín 
El Conquero 
Sánchez Linares 
Niño de Aranjuez 
E l Charro . 
Sebastián Cortés 
López HeredSa 
José Ibáñez 
Garbancito . . 

4 

REJONEADORES 
Manuel Vidrié 
Alvaro Domecq 
Angel Peralta .. 
Juan Moura ... 
Antonio I . Vargas 

Ra 
bos 

Pun 
tos 



FINAL DE LA 
FERIA DE LA 
MAGDALENA 

Dos momentos de la cogida 
de José Ibáñez 

durante l a l idia del cuarto 

.a 
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L A N O V I L L A D A F U E E L F E S T E J O M A S A L E G R E 
Sebastián Cortés y Luis Francisco Espía obtuvieron sendos éxitos 

CASTELLON. (Servicio especial.)— La 
novillada, en la segunda jornada de la 
Feria compensó a los aficionados de la 
decepción que les produjo la corrida 
¡naufluraL Se lidiaron unos novillos muy 
bien presentados, con fuerza y casta de 
la ganadería de Dieao Romero, de Jerez 
de la Frontera. 

El festejo estuvo francamente bien, 
destacando las actuaciones de Sebastián * 
Cortés y Luis Francisco Esplá, que son 
va auténticas promesas, aunque lógica­
mente deben pulir más su estilo corri­
giendo algunos defectos propios de su 
inexperiencia. Tampoco estuvo mal José 
Ibáñez, cuya valentía y decisión está fue­
ra de toda duda, pero su desacierto con 
la espada le privó quizá de una oreja en 
el que abrió plaza y de una salida airo­
sa en el cuarto de la tarde, recibiendo 
en éste dos avisos de la presidencia. 

José ibáñez, en su primero realizó una 
faena bastante aseada, sin grandes no­
tas sobresalientes pero con buen estilo. 
Mató de una estocada perpendicular aso­
mando la punta de la espada por el la­
do contrario, y seis golpes de descabe-
lio dando la vuelta al ruedo. En el cuar­
to, un animal con bastante sentido, no 
pudo acoplarse a las condiciones del as­
tado y sufrió varias volteretas. Con la 
espada, se desorientó, y para acabar con 
el novillo precisó de ocho pinchazos y 
dos golpes de verduguillo. La presidencia 
le había enviado dos avisos, a pesar de 
lo cual el público aplaudió con fuerza la 
voluntad del novillero. 

Sebastián Cortés anduvo muy seguro 
toda la tarde, siendo jaleado con el ca­
pote, que maneja con facilkiad y sohu-
•a. En el orlmero, un novillo que se ven­
cía por el lado derecho, realizó una fae­
na muy aceptable sobre la mano Izquier­
da, obteniendo también algunos derecha, 
zos estimables. Imponiéndose a la difi­
cultad que presentaba el animal. Ter­
minó de un pinchazo y una buena esto­
cada, refrendada con un golpe de des­
cabello. (Ovación, oreja y vuelta.) En el 
quinto, que brindó a los miembros de 
su cuadrilla, volvió a lucirse, acabando 
con una estocada de efectos fulminan­
tes. (Ovación, oreja y vuelta.) 

Pero el gran triunfador de la tarde fue 
Luis Francisco Esplá, un muchacho muy 
joven pero también con mucho oficio. 
Fue jaleado con el capote y levantó un 
clamor con las banderillas. Realizó dos 
faenas variadas, muy completas, com­
binando lo clásico con ios adornos de 
cara a la galería. Acabó con el tercero 
de una estocada atravesada que hizo 
guardia a la res, un pinchazo y media 
en todo lo alto. (Ovación, oreja y vuel­
ta.) Y se deshizó del último de un pin­
chazo y una buena estocada. (Ovación, 
dos orejas y vuelta.) 

Sebastián Cortés y Luis Francisco Es­
plá fueron paseados en hombros por el 
redondel, saliendo así por la puerta gran­
de.—F. PASCUAL. 

I 

Sebastián Cortés, en un buen muletazo Lu is Franc isco Esplá, con la izquierda 
(Fotos: Ju l i o MARTINEZ.] 

GRAFICAS DE LA INAUGURACION EN BARCELONA 

Un muletazo de Javier Batalla 

E l pr imer paseíllo, Javier Batal la , Garbancito y Esplá 

UN1 "̂ if m\i ^ 

t t f'jr 
Garbancito, en una suerte de caPa 

E l primer nov i l l o . Hay pizarra, aunque en novilladas no es preceptivo 
Esplá, en e l tercio de ba^fl'f 

(Fotos: S E B A S T I A N ) 
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Triunfal reaparición 
de 6E1 Empastre' ayer 

- pre-
*yw «n U Santama-

ofrecido por la 

naa el aplauso 

de muchaa generacionei, hi­
zo que la Plaza de Torcí re­
gistrara un lleno imponente 
y que los miles de especta­
dores de todas las edades 
recibieran el mejor regalo 
dé Navidad en este 25 de di­
ciembre, disfrutando del ge­
nio y maestría de la banda 
con su repertorio musical de 
todas las latitudes. 

A las notas del ya famo­
so y conocido pasodoble 

Feria de Manizales, compo­
sición de Juan María Azin, 
maestro y uno de los direc­
tores del conjunto, hizo su 
aparición la esperada agru­
pación. Elegantemente vesti­
dos con traje corto en com­
binación de chaquetilla roja 
y pantalón oscuro con som­
brero cordobés también ro­
jo, desfilaron entre el «plau­
so, general de los 15 mil es­
pectadores. 

j m m 

P * * co1í0s Me ,1 
¿'do* y ^ t r S n , ve. 

•na-
cíe 

i ^ ^ r . ^ / i c o 

Por 

0 ^ 

r/no. 
'nes 

Os 

Pañar 

"o/y" "e E¡ 

Después de haber cumplido un fabuloso contrato con el dinámico empresar io Manuel C a n o Muñoz ha regresado tr iunfalmente a E s p a -
na el famoso espectáculo E L E M P A S T R E , el que españoleando por t iérras a m e r i c a n a s h a sabido entregar el sabor de s u arte mus ica l y 
^'empaque de s u presentación. Haciéndose a c r e e d o r o s u fama mundial s e l leva en s u haber 28 a c t u a c i o n e s , rea l i zadas entre el 7-12-74 al 
! * 2 ^ 5 . y en las pr incipales p lazas de E C U A D O R . C O L O M B I A y V E N E Z U E L A . E L E M P A S T R E comenzará s u próxima temporada en E s p a -
"Q. debutando en F igueras y Olot los días 26 y 27 de abril próximo, con nuevo repertorio y vestuar io , s iendo acompañados en la parte c o -
^CQ-taurino por los f a m o s o s DON C A N U T O - R A M P E R T O R E R O y E L INDIO S I O U X 

Moderado general: JUAN MARI ASINS ° Telf- 15 60 119 o Fernández Cuesta, 11 o Catarroja (VALENCIA) 



Vuelos desde América 

LOS QUE CRUZARON 
EL CHARCO REGRESAN 

Aunque la noticia desborda los límites de la estricta actualidad 
—ya que algunos de los diestros citados ya han actuado o se dispo­
nen a actuar en los ruedos españoles—, queremos dejar constancia 
del regreso de la mayor parte de los toreros nacionales que actuaron 
este invierno por tierras de América. 

Oías pasados llegó Pedro Moya «Niño de la Capea•, ai que espe­
raban ilusionados sus padres, con los que le muestra la fotografía. 
En otro lugar de este mismo número damos referencia de su debut 
en la temporada española en la corrida del pasado sábado en Cas­
tellón de la Plana. 

VLanolo Cortés, con sus subalternos 
Procedente de Méjico 

llegó el pasado miércoles 
Manolo Cortés, a quien 
acompañaban su banderi­
llero Luis González y su 
mozo de espadas, Juan 
García. El de Ginés mani­
festó que venía muy con­
tento por el trato que re­
cibió en Méjico y por los 
éxitos •logrados. Parece 
que se halla en espléndi­
do momento y deseamos 
que revalide los triunfos 
en España. Sevilla será 
una buena ocasión. 

Asimismo aterrizó el 
mismo día en Barajas el 
matador Antonio José Ga­
lán, también procedente 
de Méjico, y que debutará 
en Valencia. 

Rafael Ponzo llegó des­
de su natal Venezuela y 
vino acompañado por un 
novillero de la misma na­
cionalidad llamado Carlos 
Osorio «Rayito», al que, 
por lo visto, apoderará 
José María Recondo. 

Feliz bienvenida a \os 
viajeros y muchos éxitos 
durante la temporada. 

¡POR FIN! 

A C U E R D O E N T R E L O S 

E M P R E S A R I O S D E 

L A C O S T A D E L S O L 

H a b r á c o r r i d a s d u r a n t e t o d o 

e l a ñ o e n f e c h a s p r e f i j a d a s 

Parece ser que, ¡por f in!, han llegado a un acuerdo los 
empresarios de la Costa del Sol y se han repartido las fe­
chas para celebrar en las distintas plazas espectáculos 
taurinos. El calendario inicialmente fijado es como sigue: 

Marzo.—Días 2 y 9, para Torremolinos; 16 y 19, Benal-
mác'ena; 23, Marbella, y 30, Málaga. 

Abril,—Día 6. en Fuengirola; 13. Torremolinos; 20, Nueva 
Andalucía, y 27. Málaga. 

Mayo.—Día 4, en Benalmádena; 11. Torremolinos; 18, Be-
nalmádena; 25, Nueva Andalucía, y 29. Fuengirola. 

Junio.—Día 1, en Málaga; 8. Torremolinos; 15, Marbella; 
22, Fuengirola. y 29, Estepona. 

Julio.—-Día 6, en Málaga y Estepona; 13, Vélez-Máiaga; 
20, Nueva Andalucía, y 27, Marbella y Benalmádena. 

Agosto.—Oías 3 y 10, en Málaga; 17, Torremolinos y Be. 
nalmádena; 24, Málaga y Nueva Andalucía, y 31, Marbella. 

Septiembre.—Día 7, en Málaga y Estepona; 14, Málaga; 
21, Nueva Andalucía, y 28, Torremolinos. 

Octubre.—Días 5 y 12, Fuengirola; 19, Torremolinos, y 
26. Málaga. 

Noviembre.—Día 2, en Málaga; 9, Benalmádena; 16, To­
rremolinos; 23, Benalmádena, v 30, Torremolinos. 

Diciembre—Día 7, en Benalmádena; 14, Torremolinos; 
21. Benalmádena, y 28. Nueva Andalucía. 

La fecha del 1 de enero queda reservada, como sucedió 
este año, a Málaga. 

Niño de la Capea abraza a sus padres 
(Fotos: Madrigal, Enr ique y Jesús) 

L a llegada de Car los 
Oscr io «Rayito» 

José Antonio Galán 
llega de Méj ico 

AMANDO V A L L E J O , 
38 ANOS DE RADIO 

Recientemente ha cumplido su XXXVIII aniversa­
rio ai servicio de la radio burgalesa, Amando Valle-
jo, critico taurino de ta emisora Radio Castilla, de 
Burgos, que ha hecho popular !a emisión semana! 
«La Fiesta Nacional», que hace muchos años tur,. 
dará. 

Hombre de grandes cualidades, es desapasionado, 
correcto en el decir y emitir sus juicios, siempre al 
servicio de la verdad. 

Reciba Amando Vailejo nuestra cordial felicitación. 

CONFEREMCIA OE ANGEL DEL 
ARCO 

En los salones de la Peña «Carnicerito de Ube-
da», en Ubeda (Jaén), pronunció días pasados una in­
teresante conferencia el crítico taurino de Radio 

' Jaén, don Angel del Arco, quien versó sobre el te­
ma «Así veo yo la Fiesta» analizando distintos por­
menores de la misma. Fue muy aplaudido. 

Noticias desde Zaragoi] 

Ei Viti debutará 
como ganadero 

Se h a c o n f i r m a d o que para 
la c o r r i d a de Pascua de Zara, 
goza e l c a r t e l ¡ha quedado íor-
m a d o de la s iguiente manera-
Ange l Te rue l , A n t o n i o José 
lán y R a ú l A randa , que lidia­
r á n to ros d e la ganadería de 
Sant iago M a r t í n « E l Vi t i». 

E l V i t i a d q u i r i ó reciente, 
men te ganado de Mar i i i , ^ 
Ga l l a rdo , c o n procedencia di­
recta de la ganader ía de Ataña, 
sio Fernández, l o q u e hace que 
sus reses l leven l a garantía dt 
b r a v u r a , t r a p í o y presentación. 

Deseamos a Sant iago Martín 
muchos éx i tos c o m p criador de 
reses bravas. 

JORNADA TAURINA 
N A VARR OTAR AGOINBSA 

T u v o c o l o r y sabor taurino 
la f ies ta ce lebrada ihace días 
en la p laza de t o ros de Tarazo-
na, o rgan izada p o r la Peña «Ei 
Trapazo», de Tude la , y la tu-
r iasonense de «Fermín Muri-
Uo». Una fiesta «al alimón» en-
t re a f ic ionados navarros y ara­
goneses que t u v o e l comien/o 
c lás ico : la m igas a «la pasto­
re la . U n sol magn í f i co y una 
sana alegría i n u n d a r o n los grá­
denos . 

La p r i m e r a becerra, de la 
ganader ía de Agu i r re , fue to­
reada a la j i n e t a p o r el joven 
caba l l i s ta n a v a r r o Jcrge Ka-
m ó n Sarasa, qu ien demostró 
sus grandes adelantos en el 
a r te de la equ i tac ión . En otras 
becerras, t odas ellas con genio 
y casta, l u c i e r o n su buena clase 
los to re ros locafes E l Cierzo y 
E l Bayicas y e l zaragozano Ki-
k i . E l p l a to f ue r te co r r ió a car. 
go de M a n o l o de los Reyes, 
que despachó u n t o r o de la 
ganadería de Mar t ínez Elizon-
d o y o y ó u n a ovac ión . 

La f ies ta f i na l i zó con una co­
m i d a l lena de co rd ia l amistad, 
en la que r i va l i za ron las jotas 
navar ras y aragonesas. Una 
j o m a d a t a u r i n a de grato re' 
cue rdo . 

JUANITO MARTINEZ SE ENTRENA 
Días pasados 

intensificó Juani 
to Martínez sus 
e n t r e n a -
m i en tos con vis-
tas a la venide­
ra t e m p o r a d a , 
para lo cual se 
encerró con cua­
tro toros de los 
h e r e d e r o s 
de Carlos Nú. 
ñez en la plaza 
de La Roda. La 
lidia transcurrió 

en sucesión de éxitos que abren la puerta a la más optimista esperanza. , a|ter-
Ei debut del matador albaceteño se celebrará en Játiva el próximo día 19, fiesta de San Jo86' 

nando con Santiago López y Curro Vázquez en la lidia de toros de Antonio Pérez de San F e r n » ^ ¡j¿. 
Pero antes, Juanlto Martínez actuará en un Festival quc se celebrará en Ontur, en donde, c êS 

maso González, Antonio Rojas y ei novillero José Ramón Lafuente, despacharán unos novillos oon 
benéficos. |0 de» 

Las fotos nos muestran at torero en un buen muletazo. Y la otra a su padre, el enip^*f\na(jor 
Juan Martínez Encarnación, en charla con Federico Gallo, nuestro compañero periodista, hoy G o w 
Civil de Albacete, que asistiré al entrenamiento. ..lAri 

(Fotos: Mondéis 

< 



T()WAS MARERO 
VUELVE A SER 

(EL TEWPRMHliOí» 
jemporada definitiva, 
nuevo apoderado y 
alternativa a la vista 

u, ífdo un luchador por tierras de Cas-
metiéndose en cercados y capeas 

^ j ' rmisndo al aire libre, esperando el 
^ T - r incierto ante un vocación difí-
a f vuelta a empezar cada día. avizor 
CÍi hora para poder dar un capotazo. 
c - 1L favor especialísimo del señor 
í i ' r i r t u r n o - s e g ú n ta f i e s t a - , allí ro-
Sáídolo de cualquier manera. En todas 
£ capeas se le conocía con el sobre-
ü r T d e El Tempramllo ignorando pro-

v extraños el verdadero nombre del 
maletilla». Era Tomás Moreno, ese que 

hoy tiene ganas de dar esta temporada el 
paso al frente. 

—0 Tempranillo. Me apodaron así mis 
compañeros. Madrugaba mucho y me 
acostaba temprano, para comenzar al si-
quiente día la lucha. 

—¿Por qué te anuncias ahora solo To­
más Moreno? ^ • i , 

—No lo sé. En adelante, en los carte­
les seré Tomás Moreno «El Tempranillo». 

Tomás Moreno, aunque nacido en Bae-
na {Córdoba), se c r i ó en eélmez, otro 
pueblo cordobés. Y pronto comenzó su 
carrera taurina, muy agitada. Sumó cen­
tenares de festejos sin importancia y con 
mucho riesgo; luego llegaron las •novilla­
das más o menos serlas; más tarde se 
alió con el «Bombero Torero», en su par­
te seria. El debut con caballos lo realizó 
ert una plaza de categoría, en Tarragona, 
el 13 de julio de 1970. formando ca»-t<í| 
con Germán Urueña y Pascual Mezquita. 

Tomás M o r e n o , en su l i d i a de ent re­
nam ien to en A r a n juez 

Tuvo un éxito. Es una plaza que el novi-
llero no olvidará así como así... 

Luego, recientes están todavía sus ac­
tuaciones en la primera plaza del mundo. 
Cuatro tandas hizo el paseíllo en las Ven­
tas. Fueron otros tantos éxitos malogra­
dos al entrar a matar. «Pena, penita. pe­
na».... escribiría el cronista de aquella 
tardes. 

A Tomás Moreno le apodera un gran 
aficionado: Francisco Román, que conoció 
a] novillero hace tiempo y siempre ha te­
nido fe en é!. 

—Quiero sumarle veinticinco o treinta 
novilladas y que tome la alternativa este 
mismo año. El día 23 actuará en Córdoba; 
luego irá a Francia; después, 'Madrid («Vis­
ta Alegre) y cuatro festejos más que ten­
go firmados con Alvaro Moya. 

—•¿Dónde será la alternativa? 
—Casi seguro en una de estas tres 

plazas: Córdoba, Tarragona o Valencia. 
Apoderado y poderdante, tras la ligera 

entrevista, marcharon a Aranjuez. donde 
a puerta cerrada mató Tomás dos toros 
de Carlos Ortega. Toreó y mató bien. 

—¿Se ha dado usted cuenta? Ya le he 
encontrado el sitio a la espada. Este año. 
¡ya lo verá!, va a ser definitivo... 

1A 
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A Y U N T A M I E N T O 
D E S O R I A 

CONCURSO PARA IA EXPLOTACION DE 
IA PLAZA DE TOROS Y PRESTACION DE 
SERVICIOS Y SUMINISTROS INHERENTES 

A LOS FESTEJOS TAURINOS 
TRADICIONALES MUNICIPALES 

' E n e l « B o l e t í n O f i c i a l d e l E s t a d o » d e l d í a 1 d e 

m a r z o y e n e l d e e s t a P r o v i n c i a d e l d í a 3 d e l m i s m o 

mes s e a n u n c i a d i c h o c o n c u r s o . 

E l p l a z o p a r a p r e s e n t a c i ó n d e p r o p o s i c i o n e s t e r ­

m i n a e l d í a 2 7 d e m a r z o , a l a s d o c e h o r a s . 

L a s f i a n z a s , t a n t o p r o v i s i o n a l c o m o d e f i n i t i v a , s e 

espec i f icán e n d i c h o s « B o l e t i n e s » y l o s p l i e g o s d e c o n ­

d i c i o n e s s e e n c u e n t r a n d e m a n i f i e s t o e n e l N e g o c i a d o 

^ F e s t e j o s d e l a S e c r e t a r í a d e l A y u n t a m i e n t o . 

S o r i a , a 4 d e m a r z o d e 1 9 7 5 . ~ t B L M J G A L O E . 

BIBLIOGRAFIA TAURINA 

IOS TOROS: TEMA POLEMICO 
EN EL ENSAYO ESPAÑOL 

DEL SIGLO XX 
Por Rosario CAMBRIA 

El prestigioso hispanófilo y aficionado taurino Rosarlo Cambrla pen­
só que una institución tan arraigaca en la vida española como para que 
se la llamara nada menos que «Fiesta nacional» ttebía llevar dentro algo 
muy serio y se decidió a estudiarla a través de otros que ya la habían 
tratado anteriormente: aficionados, detractores, neutrales y ambiva­
lentes. 

Encontró que el total de estos sectores comprendía las mentes más 
claras del pensamiento español del siglo XX y ello le hizo remontarse 
hasta mediados del anterior, pasando por la «generación del 98», con su 
actitud negativa y reformista frente a los toros. Deseamos aclarar que 
©1 documentadísimo trabajo de Cambrla no es ni un panegírico ni una 
denuncia. Es la (Ara de un investigador que expone ©1 fruto de sus 
hallazgos a través precisamente de un solo género literario: el ensayo, 
sin tocar otros géneros también fructíferos como podían ser el drama, 
la novela o el poema, y aunque figuren en la obra algunos de los más 
ilustres cultivadoreiS de estos géneros (Benavente. Machado, Lorca, en­
tre otros) es precisamente a través de ensayos u opiniones, o sea, de 
prosa no novelada, xxmo se les observa y analiza. 

Es posible que el antecedente de esta magníica obra haya que bus­
carlo —hablamos d© erudición e Importancia— en otra famosa que el 
conde de las Navas, don Juan Gualberto López-Valdemoro y Ouesada. 
escribiera a principios del siglo que vivimos. Las 385 páginas de que 
consta se leen con el doble interés de poder contemplar la Fiesta de 
forma absolutamente objetiva por los diferentes puntos de mira de que 
se puede disponer y de disfrutar al mismo tiempo de la obra de tantos 
ilustres pensadores expresada con la elegancia y altura que sus nom­
bres garantizan y que se ofrece ai lector con la sazón indispensable 
para que haya una ligazón. 

La obra está dividida en siete capítulos con diversos apartados cada 
uno, cuya sola enunciación despierta ya el interés, remachado por el 
colofón de la enorme bibliografía y nómina de autores consultados y 
aludidos durante el excelente trabajo. 

El libro está incluido en la colección «Estudios y ensayos» que dirige 
Dámaso Alonso dentro de la Biblioteca Románica Hispánica, editada por 
la Editorial Credos. Es una obra que pensamos satisfará a cuantos 
no se contentan con «la piel» de la Fiesta. Discurrir por sus interiori­
dades a través de los tiempos, de la mano de ilustres pensadores y de 
un capacitado autor, será una compensatoria excursión que limpiará el 
espíritu de tantas telarañas como, al discurrir por otros entresijos 
de la Fiesta, se le enredan a veces. 

M. R. DEL P. 

LOS HOMBRES SE 
VISTEN DE PLATA 

Por 
Antonio D. G L A N O IOS HOMBRES 

SE VISTEN DE PtATA antDnlod.olano El autor, que por ser sobradamen­
te conocido no necesita de presen­
tación alguna, se propuso al escri­
bir esta novela realzar la labor y 
también las desconocidas vidas de 
unos hombres lejanos a la gloria, 
aunque en cada tarde taurina se ro­
zan y colaboran con los elegidos de 
la Fortuna, 

Siguiendo esta idea, cada uno de 
ios seis capítulos de que consta la 
obra está dedicado a cada uno de 
los componentes de la cuadrilla de 
un matador de postín, de un torero 
situado en ese espléndido cénit que 
no es ni más ni menos que el co­
mienzo del ocaso. La acción se desarrolla durante el tiempo que dura 
una operación a vida o muerte practicada al matador a causa de una 
cornada, y la componen los pensamientos y recuerdos de aquellos 
hombres sobre lo que ha sido su vida, sus problemas y cómo llegaron 
a encontrarse ligados al torero triunfador. Paralelamente y en menor 
escala, también el equipo de médicos responsable de la intervención 
va desvelando su «ego» dentro y fuera del quirófano. 

Al correr de todas estas vidas aparecen accidentalmente muchas 
otras de las que, voluntaria o Involuntariamente, suelen estar conec­
tadas con tan interesantes ambientes. Representantes de estamentos 
que van del periodismo a la aristocracia —pasando por la prostitución 
y el homosexualismo— aparecen como seres tan reales que a sus 
nombres inventados se mezclan otros auténticos y conocidos —in­
cluido el del propio autor— para pisar con toda la fuerza que les in­
funde un creador tan buen conocedor de su oficio. 

Y hablando del oficio: aunque a Olano. al parecer, no le gusta mez­
clar los campos, es decir, que si escribe novela le gusta sentirse 
novelista y periodista sólo cuando hace reportaje, no hay duda (y es­
cribimos esto con sentido absolutamente positivo) que al estilo lite­
rario se antepone la minuciosidad del experimentado reportero que 
sabe que cualquier detalle es condimento gustoso para el curioso lec­
tor. En el ambiente, pues, se entra de la mano de alguien que lo 
conoce perfectamente y que no ahorra extremos, ni en episodios ni 
en lenguaje. No se adula ni a los propios periodistas, que en alguna 
ocasión tampoco salimos muy bien librados. «Los hombres se visten 
de plata» no es un^ visión romántica de la Resta y sus aledaños, sino 
un relato crudo por lo bien documentado. La novela ha calido editada 
por Editorial Planeta. 
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EL TOREO 
T E M A P A R A E S P E C I A L I S T A S E N 

(I) SOFROLOGIA 
Como se dice en esto» casos 

y no por vanidad! que no 

siento—, * petición del público 
me he decidido a puWicar el texto 

de ia conferencia que pronuncié 
f| viernes 2t de febrero pasado 

en -la prestigiosa tribuna de 
«¿Los de José y Juan». 

/No pensaba hacerlo. 
Pero son tantos los 

bienintencionados amigos 
que me han pedido 

una copia de mis palabras 
que no podría materialmente 
complacerles en otra forma. 
Vaya para ellos esta prueba 

de amistad.—D. A. 

Quiero que m i s p r i m e r a s pa lab ras sean de e v o c a c i ó n de un que r i do a m i q o : F i d e l Per lado , que tan tas 
veces vaciló para a b r i r m e las p u e r t a s de a c c e s o a es ta p r e s t i g i o s a t r i buna — a pesa r d e que m e q u e r í a — 
y que ai cabo de dos años d e ve r la s i n c e r i d a d d e m i s s e n t i m i e n t o s d e s d e e l m á s al lá, d e s d e la g l o r i a que 
ganó con su bondad, m e ha t ra ído, po r f i n , e n t r e v o s o t r o s . 

Quiero agradecer a d o n Joaquín Casas V ie rna , a d o n M a n u e l Vaque ro y a d o n Eugen io Lázaro, e l haber 
sido albaceas po r i n t u i c i ó n de es te p ó s t u m o d e s e o de F ide l . 

Y quiero cer rar e l cap í t u l o de g rac ias dándo las m u y de co razón a m i q u e r i d o a m i g o D o n Jus to , que hoy 
ha cometido c o n m i g o ¡a i n j u s t i c i a de hacer de m í u n e l o g i o e x c e s i v o y apas ionado . S i e m p r e se d i j o que 
pasión quita c o n o c i m i e n t o . 

• E L R E M E D I O A L O S 

M A L E S D E L A F I E S T A . 

Q U E E S L A 5 0 F R O L O -

G I A . — S E R E N I D A D , 

P A L A B R A M A G I C A . 

L O S A F I O I Ü Í N A D O S , 

Q U I J O T E S Y M I S ­

T I C O S . 

enlüJ6? a9radecería que no diesen al 
nlZ i. .de mí conferencia un valor téc-
rn«n(UP~ S ? qi,e no soy " ^ c o y mucho 
r a i ? f ser sofr6logo. Mi titule es mb. 
radoTIo f ativo- Estamos más que satu. 
'as esraL. ' a íodos ,os n¡veles Y en 
inlsrnn S15U61a Fiesta está enferma. Y del 
c u a i T * que "osotros. al observar a 
tamos- P ?[iyo án,mo desvaría comen-
aiJnnu¿«« está Para ^ e lo aten. o. 
Para ir í f V ? ^ Psiquiatría, «Este está 

i^S,qu,atra"' yo. al ver la crispa-
do del T^iH108.en nuestro peculiar mun-
rie<lades o 8uma y s,9ue de contra-
f08 dicen víírLUS0nes ~^ü6 se^ún t<>-ta8 cifrae A a ma8 cuanto mayores son 
V6o más níe1u.<í.0.rrldas celebradas—, no 
cl̂ e8 L20SÍb,lid?d en ,a toma de posk 
^"derse í . a,ternatlva: ,a ^ desen-
^ a n r . ? * í l 0 y decir «anda y que los 
ren^ eso* l í i 0 cast,TO' o tratar de se-
^ como í l 0f R e n t a n d o : -La Fiesta 

¿Y qué *1 8 'r ^ sofrólogo.. 
^ C ^ 1 8 fofrología? ¿Oulén es el 

^ ta Sofrología es una rama de 

la Medicina de vanguardia, una especiali­
dad nacida precisamente aquí en Madrid 
—fundada por el doctor Ignacio Cayce-
do— y que en la actualidad, quizá por 
haber encontrado allá clima más propicio, 
se ha trasplantado a Barcelona. Forma 
una escuela científica entre las aue in­
vestigan la conciencia humana. Conjuga 
sabiamente nuestra experiencia psiquiátri­
ca propia de los países occidentales, con 
las técnicas de perfeccionamiento del 
cuerpo por medios puramente espirituales 
propios de ios pueblos orientales, como 
los yoguis hindúes, los monjes budistas 
chinos con su práctica del kung-fu y los 
monjes Japoneses del culto zen. Entre sus 
finalidades —en busca de la mejor salud 
y la mejor moral— una de las más Impor­
tantes es el refuerzo de las estructuras 
de la personalidad y el mejor conocimien­
to de la conciencia humana para su utili­
zación médica en beneficio de <a huma­
nidad. El doctor Pérez Slocker, en frase 
verdaderamente inspirada, la define como 
«la ciencia de la serenidad de espíritu». 
En cuanto tuve estas nociones yo me dije: 
«Este es el tratamiento que nos convie­
ne.» Y tal es la idea básica que nos bas­
tará esta tarde para entendernos. Sofro­
logía: ciencia del alma serena. Yo no sé 
el la Fiesta ha perdido o ganado muchos 
o pocos valores. Lo que sí ha perdido es 
la serenidad. O quizá no (a tuvo nunca, 
porque siempre fue apasionada, violenta... 
Pero la necesita. La necesita a todos los 
niveles, para cumplir su misión última 
que no es otra que la creación y realiza* 
clón de esa obra artística que es el Toreo. 

Serenidad. Palabra mágica que curaría 
los males del mundo. Y no sólo desde et 

punto de vista médico, sino en todo el 
ámbito social. El mundo —y no sólo el 
planeta de los toros— sufre de angustia. 
Nuestra sociedad está enferma y hemos 
entrado en la mayor crisis de civilización 
conocida por Europa desde hace mil años. 
Nuestra Fiesta —nuestra querida Fiesta— 
padece el mismo mal. Hay que ayudar a 
todos cuantos formamos la gran familia 
de la afición a vencer el miedo al futuro, 
la angustia presente y hallar razones vá­
lidas para vivir y esperar. Pero esto no 
puede conseguirse sin la transformación 
de nuestro típico planeta —pequeño sa­
télite de satélites en la inmensa galaxia 
del humanismo— mediante la transforma­
ción del espíritu de los hombres que lo 
componen. Tarea dificilísima reservada a 
quijotes o a místicos: es decir, a focos o 
a santos. Si no me constase que los afi­
cionados tenemos algo y aun algos de 
estas dos notas de locura y santidad, no 
me hubiera atrevido siquiera a plantear 
estos temas. 

• L A D O C T R I N A D E L 

P A L O Y ¡ C A I G A 

Q U I E N C A I G A ! — D E ­

F I C I E N T E S R E S U L T A ­

D O S D E L A L E Y P E ­

N A L E N E L M U N D O . 

D O S E X P E R J E N C I A S 

C O N M U L T A S . 

Es evidente que hay quienes —con opi­
nión muy respetable, muy aplaudida en 

esta misma sala o en años anteriores en 
la del Círculo de la Unión Mercantil— opi­
nan que la cosa es mucho más sencilla. 
Pongamos en el centro de la escena del 
redondel un Reglamento. En lo alto del 
palco, a la autoridad. En el herradero en 
el campo, a ios guardias civiles; en tos 
corrales de la plaza, a los grises: en el 
callejón, a los alguaciles con sombrero 
de plumas y todo. Al que se desmanda, 
palo. El palo, bien clamoroso y bien pro­
clamado en todos los periódicos, en todas 
las radios, en la TV. ¡Que a lo mejor con 
eso sí que se entusiasmaba y no dejaba 
de dar en sus telediarios ni una lista de 
multas! Y {caiga quien caiga! 

Pero yo creo que el Toreo —como aca­
bo de decir, forma parte esencial de ta 
inmensa galaxia, o mejor, de la extensa 
nebulosa del humanismo español— y para 
él rigen las mismas leyes que para cuai-auier otro mundo, cualquier otra activi-

ad humana. Pero las leyes penales y de 
represión se hallan en entredicho en todo 
el mundo, después de haber demostrado 
cumplidamente hasta la saciedad que ni 
han evitado la criminalidad creciente ni 
apenas han sacado de las cárceles un 
criminal corregido, sino más bien, al con­
trario, más duro para el crimen. ¿Es que 
el despliegue policíaco, más el del FBI y 
el de ta CIA han paliado la criminalidad 
norteamericana? ¿Y Scotiand Yard y el 
Ejército británico han eliminado el terro­
rismo irlandés? ¿O el despliegue de ta 
Interpot y la justicia de todos los tribu­
nales han desterrado ios raptos aéreos? 
¿Es que no ha habido para todas estas 
figuras de detito castigo y hasta castigo 
muy cruento? 

Pero vengamos al mundo del toro, don­
de no hay crímenes, pero sí juegos de 
manos. Yo quiero recordar con mi mata 
memoria —y si alguien me corrige !o 
aceptaré como una colaboración muy es­
timada— que entre los ganaderos sancio­
nados en Madrid por despunte de una no­
villada figuraron los herederos de Pablo 
Romero; dijeron tos sancionados que la 
multa había sido injusta —sin que sea 
éste el momento de dilucidar tan añejo 
punto— y su revancha fue privar a tos 
aficionados de Madrid de una de sus ga­
naderías preferidas durante unos años; 
tampoco podría precisar cuántos. Por fin. 
las cosas se olvidaron, el tiempo actuó 
como sedante y los famosos toros cárde­
nos de la divisa celeste y blanca volvie­
ron a Madrid. Pero con gran pena de los 
aficionados, los pablorromeros del retor­
no tienen gran estampa, pero poca fuerza 
y se caen. No trato de establecer rela­
ciones de causa a efecto; me limito a se­
ñalar datos que pueden comprobarse en 
tas reseñas de tas últimas Ferias de San 
Isidro en cualquier periódico madrileño. 

Otro dato. Si no recuerdo mal —y vuel­
vo a decir que cualquier corrección ta 
agradeceré como una ayuda— la ganade­
ría salmantina del tristemente desaparea 
cido don Manuel Arranz estuvo castigada, 
por este mismo juego de manos del des­
puntado de reses. a no lidiar toros duran­
te un año. Ahora sigue et hierro de Arranz 
y sigue entre las ganaderías más comer­
ciales. Si para cierto sector de la afición 
y de la crítica actual este concepto de 
ganadería comercial es sinónimo de ga­
nadería sospechosa, no seré yo quien 
vaya más adelante en la deducción de 
conclusiones. 

¿Es que la ejemplaridad de estas dos 
sanciones —como ta de tantas otras— 
arregló la crónica vulneración? ¿Es que el 
sistema de multas a matadores, peones 
y —sobre todo— a picadores ha evitado 
la degeneración de ta lidia? ¿La hubieran 
evitado si se les hubiese dado más pu­
blicidad? ¿Hubiese sido eficaz extremar 
el rigor? 

Sinceramente, yo no lo creo. Tengo fe 
en las ideas de autoridad y de justicia con 
ta suficiente convicción como para ser lo 
que se llama «un hombre de orden» y 
con el suficiente escepticismo como para 
no ejercer mi carrera de abogado, que 
abandoné porque no me daba su ejercicio 
esa serenidad espiritual a que antes alu­
día. Al cabo dt muchos años de vivir, he 
comprendido que tas ideas de justicia y 
orden son interiores y deben aflorar de 
dentro a fuera, no impuestas de fuera a 
dentro. Por eso he dicho —y es la Idea 
central de mi charla con vosotros— que 
ni el mundo en general ni el planeta de 
los toros en particular se transformarán 
ai no se transforma y se serena el espí­
ritu de todos y cada uno de los hombres 
que lo componen. Y como esta es la mi­
sión que se propone la Sofrología, he aquf 
explicado el tema de mi charla de hoy, 
cuyo significado me han preguntado mu* 



chos amigos, antes do empezar a dudar 
sobre si yo estaba bien de la cabeza. 

DESCONOCIMIENTO 
D E L ESPIRITU D E L 
TOREO.—AFICIONA­
DOS DE C O N C I E N ­
CIA P A T O L O G I C A , 
L O S ESPECTADORES 
SIMPLES. — LA CON­
CIENCIA SUPERIOR. 

Para disiparos a todos las dudas de que 
no estoy bien, os diré que en lo que se 
refiere a la Tauromaquia, conviven con 
nosotros verdaderos gigantes en cuanto 
se refiere al saber de la técnica y el do­
minio en el Toreo; pero que todos nos­
otros —incluso ios más sabios— somos 
aún enanos en cuanto al conocimiento del 
espíritu de ese mismo Toreo. Por eso yo 
os invitaría a adentraros conmigo en este 
conocimiento, de mano de la Sofrología 
que, para ayudarnos, ha estudiado —como 
dije— las técnicas espirituales creadas 
hace más de cuatro mil años por los yo­
guis hindúes, los budistas tibetanos y los 
mon}es japoneses. 

Siento que mis palabras no sean lo con­
vincentes, lo relajantes, lo serenas que 
podrían ser —por ejemplo— las del hijo 
de un gran aficionado y amigo, don Rami­
ro Calle, que es especialista en yoga. 
Pero trataré de adentraros en vuestra 
propia conciencia de aficionados para ob­
servar los tres estados en que ésta se 
puede encontrar. 

En primer término, como más Inmedia­
tos, encontraremos a los aficionados de 
conciencia patológica. Son aquellos que 
sienten la Fiesta como una fiebre, como 
una inquietud permanente, como una ten­
sión que les impulsa a ser extrovertidos 
y eufóricos unas veces y aquejados de 
crisis depresivas al instante. Son los afi­
cionados que gritan: «La Fiesta es lo más 
grande del mundo» y todo seguido nos 
hablan de verónicas, claveles y mujeres 
imponentes y apenas han gastado la es­
puma de su euforia en dos o tres piropos 
claman como plañideras: «La Fiesta se 
nos va... Esto no tiene remedio...» Con 
todos los respetos para tan amiga concu-

aficionados lógicos, atentos a los cáno­
nes y a la geometría del Toreo. Son los 
más en número y los menos interesantes. 

El tercer estado de conciencia es el de 
la conciencia sofrónica. La forma el grupo 
de aficionados que buscan en el Toreo el 
estado de paz interior, de equilibrio y ar­
monía que sentimos en los momentos pri­
vilegiados de nuestra existencia. Momen­
tos de alegría, de éxtasis taurino, musi­
cal o amoroso, como el de la contempla­
ción de un bello paisaje o el disfrute de 
una noche serena. Es el estado del poeta 
en vena o el monje en meditación o el 
místico en éxtasis. Son los que —por en­
cima de los cánones, de las normas, de 
los terrenos, de las querencias, de la 
técnica del ligar pases o entrar a matar— 

rrencia. estos aficionados son los que 
más gritan y se hacen oír. Responden, 
más que ningún otro tipo, al modo de ser 
celtíbero. Y bastará con que miremos al 
vecino de ai lado, para que estemos a 
punto de encontrar un espécimen de esta 
clase. Por ejemplo... bueno, no voy a se­
ñalar... 

Forman el segundo grupo los aficiona­
dos de conciencia ordinaria. Saben, co­
nocen, juzgan y ni se entusiasman en de­
masía, ni caen en la frigidez; eligen cui­
dadosamente sus carteles, protestan de 
la incomodidad de las plazas —detalle 
en que los aficionados del grupo anterior 
ni siquiera han caído, porque ellos, por 
seguir el tópico, aman ios toros «con sol 
y moscas»— y se conforman con que ios 
toreros estén en una línea de pureza 
para quedar satisfechos. No es fácil de­
terminar los límites de esta pureza de ia 
que tanto se habla, pero con que no haya 
en la plaza demasías ni tremendismos Íes 
basta. Lo que ia Fiesta tiene de pasión 
arrebatada liega a molestarles. Son los 

buscan en el Toreo el supremo placer ar­
tístico. Son los que ante una faena ilu­
minada por la serenidad sienten que las 
tensiones del cuerpo se relajan, que la 
conciencia se hace libre y receptiva y 
permite que el mensaje torero penetre 
mejor en el subconsciente y cree en él 
sensaciones indestructibles, inolvidables. 
Que captan un alma para siempre. 

• LO QUE LAS CAMA-
RAS FOTOGRAFICAS 
NO PUEDEN CAPTAR. 
UNA FAENA DE CAMI­
NO Y OTRA DE RA-
FAEL DE PAULA CON 
PROBLEMAS F I L M h 
COS.—UN INTERRO­
GANTE, 

Muchos habréis vivido estas sensacio­

nes que os marcaron y dejaron huella para 
toda la vida. Supongo que vosotros, los 
viejos gallistas, viviríais esos momentos 
supremos al ver a vuestro ídolo con el 
toro «Gorrión» de Guadalest o vosotros 
belmontistas al ver a Juan en la faena del 
Montepío. Como yo, años después, las he 
experimentado al ver a Manolete con el 
toro «Ratón» de Pinto Sarreiro o —para 
hablar de cosas vivas, como a mí me gus­
ta— como muchos de vosotros lo habéis 
vivido conmigo en la faena de Paula en 
Vista Alegre. Sólo la relajación dinámica 
producida por el arte de la faena, al dejar 
nuestra conciencia libre para remontarse 
a la serenidad sofrónica, nos hace dueños 
de estas ocasiones imborrables y nos 
hace ver la trascendencia del arte de 
torear. Porque los medios mecánicos de 
captación de imagen —que no tienen 
alma— quedan al margen de esta concien­
cia superior y serena y sólo captan la téc­
nica del momento, pero no el espíritu de 
ia faena, no el espíritu del Toreo. Las cá­
maras fotográficas, el cine, la TVE, no 
pueden retratarlo y por eso. después, no 
ofrecen en la imagen la integridad de lo 
que pasó en la plaza, sino solamente la 
oarte mecánica de la misma. 

Fue el mismo querido amigo Alvaro 
Arias «Don Justo» quien acabó de darme 
una clave que buscaba para explicar cier­
tos fenómenos que yo había observado y 
me parecían misteriosos. Por ejemplo, 
hace ya unos años, en una Feria de San 
Isidro —vosotros sabréis mejor que yo 
cuál fue, pues mi memoria es pura cha­
tarra— todos pudimos ver y admirar una 
faena de Paco Camino que fue pura fil i­
grana; el que yo he calificado como tore­
ro «rococó» vino aquella tarde con ganas 
de torear, citó de frente, cargó la suerte, 
ligó con gracia y culminó esa faena que 
uno piensa que haría el doncel de Si-
güenza —que sin duda alanceó toros— o 
uno de los efebos con los que la vieja 
Grecia cuajó la virilidad en mármol. Yo 
estaba en aquella corrida al lado del re­
dactor gráfico de mi periódico, que era 
Carlos Montes —un fotógrafo excepcio­
nal al que yo atribuyo la revolución de la 
fotografía taurina, hasta traerla a su es­
tado actual—, y le advertí: «Haz toda la 
faena, porque es una maravilla y quiero 
publicarla por extenso en el periódico.» 
Así lo hizo Montes... y casi reñimos. Tra­
jo al día siguiente unas treinta fotos, im­
pecables en su encuadre, en su luz. en 
su revelado... Pero que no tenían nada 
que ver con la faena que habíamos visto: 
mejor, que habíamos sentido. Eran la con­
sabida y fría foto del pase mono con ia 
muleta planchadita —esa foto rutinaria 
que tanto encanta a algunos apoderados— 
y paren ustedes de contar. Juraba Carlos 
Montes que había puesto el máximo cui­
dado en cumplir mi encargo; lo negaba 
yo con no menos vehemencia y así quedó 
la cosa, sin que en mucho tiempo yo aca­
bara de explicarme lo que había pasado 
allí. 

Muchas otras observaciones de este 
tipo pude hacpr —aunque no' tan marca­
das como la que acabo de relatar— has* 

ta que la ocasión saltó de nuevo, y con 
claridad meridiana, como para que todos 
viésemos la luz. con la faena de Paula a 
ia que antes me he referido. La plaza sin­
tió «jondo» aquella armonía psíquica y 
mental que el torero transmitía, captó el 
aumento de su capacidad de esperanza 
dio libertad a su mente para liberar asi 
su conciencia serenada. Fue, en verdad, 
el éxtasis. Yo sabía que en la plaza \\¿ 
bía estado ese benemérito hombre de cine 
que es José Gan, que con su cámara re-
íoge tesoros, de recuerdos para la 
historia de nuestra cultura taurina, le i 
pregunté si había filmado la faena y me 
dijo que la tenía íntegra. Fui al día si­
guiente a la sala de proyección con la ilu­
sión de revivir aquella ocasión maravillo­
sa y mi primera decepción me la propor­
cionó Gan al decirme: 

—La ha estado viendo Rafael y se ha 
decepcionado; no se ha gustado. 

Para complacerme pasó tres veces la 
película a distintos ritmos, dio lentitud 
a determinados momentos clave... Pero 
aquello no era lo que habíamos sentido 
en la plaza. 

—¿Será que a la película le falta el co­
lor? —nos preguntamos. 

Entonces pude saber que un dibujante 
de EL RUEDO. Canito. que hace algunos 
de los chistes para nuestro semanario, 
había rodado en «super 8» y en color la 
misma faena: 

--Fui a filmar un recuerdo de la última 
corrida de Antonio «Bienvenida» —me 
decía—. pero me encontré con «aque­
llo» y ¿qué iba a hacer yo? 

Total, que trajo un proyector a la Re­
dacción, pasamos la película en color y 
ciertamente, lucía un poco más, pe1-0-
¡no era aquello! Y lo mismo pasó con 
las secuencias rodadas y emitidas P 
la televisión. 

Por eso. Vicente Zabala que no había 
estado en la corrida —y que es un ' 
tico de toros de cuyos puntos 1,6 ,V|-
estoy muy alejado, pero de cuya aticiu 
entusiasta y honestidad de juicio no ^ 
puede dudar— después de ^ [ . ^ . ^ 
pequeña pantalla la faena, escribió aQ 
titular de «ABC» que más o menos ' 
zaba así: «Rafael de Paula. Pu?sth0 ^ 
evidencia por la televisión». Y si 
ser sincero, desde su punto de 
tenía razón, porque a mí me P . r 
exactamente lo mismo después de n ^ 
contemplado todo lo que de aqu*1 
mentó impar se filmó. 

Había 
Pero yo había visto la faena .„ per­

vivido en plenitud aquella jornaoa v ^ 
fecta. Y ya podían mostrar el cin® no 
televisión lo que quisieran. ^ 1 «ue 
cedía ni un? línea en la em0C cuardo 
me había poseído. Fue entonces s¡n 
mi amigo «Don Justo» vino a ^ , ¿cer 
él pensarlo, la clave del enigma altrjv¡al 
un comentario que quizá él ÍÜZ9 .on & 
pero que a mí me deslumbré |,e 
luz: «En esta faena —me dijo--' ^ eJ, 
acertado a separar la técnica oe ^ 
tética». Y era eso. La cámara 



,ns mandatos de la técnica que la 
oudo captar todo cuanto en la 

' P refería a su técnica madre; 
u estética, el espíritu, la serem-

9e[ 11 conciencia liberada por el arte 
daCÍ,Jv cámara que la pueda retratar. 

F i_ es una realidad supe­

rior 
ñan 

tan 
la mu 

real como las manos que empu-
leta, tan real como el toro, que 

5° ¿ñ' embargo. 
Y- s,.._ rea| cor 

iuleta. tai 
sn pstá llevado a un relax. a una tran­

c a d , auna « 
muleta inspir 

. / r . a Una zooconsciencia superior por 
^ ,iPta inspirada, soporizadora que le 

hLta la hipnosis. «Hay más cosas en 
atrae nasu» r. u^-o^io nno i^e 'fToin'V en la tierra -^Horacio— que las 
el cie " u i tu filosofía», decía el príncipe 
que S Hay más cosas en el alma del 
H HPI Toreo de las que puede captar 
a rámara fotográfica. Y es que la vida 
unf' Mena de infinitas razones, de infi­
el verdades, de infinitos misterios 

¿aún no están en nuestra experien-
S de hombres. 

•Cómo recomponer —con medios^me-
cánicos y dentro de los límites de lo 
Cn<!ible aquel momento que vivió Vista 
E r e ' El milagro casi ha estado a pun-
¡Tde "conseguirlo Matías Prats con un 
tratamiento adecuado. El de la música. 

ca de fondo». Se hizo sonar un órgano leja­
no y a los propios actores se les anega­
ban los ojos de lágrimas al representar. 

Por los mismos cami-nos. Matías Prats 
encontró el elemento preciso para que 
la faena de Vista Alegre «casi» revivie­
ra. Le ha puesto un fondo musical: pero 
no el de un alegre y pimpante pasodo-
ble, sino el místico preludio wagneria-
no de «Lohengrin», que evoca el miste­
rio eucarístico del Santo Grial. La mís­
tica de la música, sumada a la imagen 
lenta, casi vuelven a ser «aquello». Y 
es que la música —todo inspiración— 
devolvió al cadáver filmado por la téc­
nica el alma que le faltaba. Para que 
veamos hasta qué punto nos hallamos 
en la paleontología del conocimiento del 
espíritu y de las leyes con que éste 
puede regir el mundo, yo os invito a me­
ditar sobre el hecho de cómo la música 
—rechazada en la plaza cuando la cha­
ranga intentó amenizar la faena, ¿os 
acordáis?— ha venido a recomponerla v 
a devolvernos casi en su integridad el 
gran momento perdido en el tiempo. 

Y aquí querría hacer un inciso para 
pedir que alguien haga llegar a Matías 

EL T O R E O ; 
TEMA PARA ESPECIALISTAS EN 

SOFROLOGIA 
Cuando me habló de su descubrimiento, 
yo recordé la experiencia que nos relata 
Paul Claudel en el prólogo de -El libro 
de Cristóbal Colón». 

Dice el gran escritor y dramaturgo 
francés que cuando se estaba ensayan­
do el estreno de otra obra suya. «L'an-
nonce fait a Marie» (es decir, la Anun­
ciación), había una escena a la que él 
quería dar especial solemnidad. Se tra­
taba de la última cena de una familia 
campesina a punto de dispersión, por­
que ios hijos se esparcían, iban a esta­
blecerse en puntos distintos y lejanos. 
El padre bendice la mesa, parte el pan 
y lo distribuye entre las gentes de su 
sangre. «Todo iba bien —dice Claudel—, 
pero todos notábamos que allí faltaba 
algo. Algo que diese solemnidad y emo­
ción a aquel momento clave. Hasta que al 
orimer actor, el gran Michel Simón, se le 
ocurrió: «lo que falta a la escena es mús.'-

Prats el deseo de que organizase para 
los de José y Juan y sus amigos una 
proyección de este filme. Sería para 
todos un magnífico ejercicio de relaja­
ción en el arte, de serenidad cumplida. 

• T E M A S D E R E F L E ­

X I O N P A R A G A N A D E ­

R O S Y E M P R E S A R I O S . 

E L P A P E L D E L A C R I ­

T I C A T A U R I N A , E L 

C O R D O B E S , C O M O 

A P O R T A C I O N I N J U S ­

T A M E N T E D E S A P R O ­

V E C H A D A . 

Una vez establecido el hecho de que 

en la plaza de toros sucec'^n cosas —que 
históricamente se han llamado inspira­
ción, el ángel, el duende, los mengues, 
según cual haya sido el origen racial y 
la creencia de cada aficionado— que es­
capan a la percepción de aquel que no 
se eleve al nivel de una conciencia so-
frónica. tratemos de alcanzar el último 
grado de ésta. 

Porque son tres los grados en el ca­
mino de la liberación de la mente, de la 
serenidad del alma. El primero es el de 
concentración. Vamos a concebir, por 
ejemplo, una sesión de la Junta de Cria­
dores de toros de lidia, en el ámbito 
sindical, en que en vez de discutir sobre 
el modo de vender más toros, a mejor 
precio y cada vez más gachitos, los ga­
naderos se sentasen en círculo, apoya­
sen los codos en sus rodillas, cubriesen 
con las palmas de sus manos, sus ojos 
y después de relajar sus mentes tratasen 
de recuperar la imagen típica, limpia, pu­
ra, del toro bravo ideal. Que se concen­
trasen en ella. Que se impregnasen de 
su línea, su belleza, su fuerza, su pujan­
te bravura. Sólo unas palabras, muy po-
vaá. uel presidente del grupo. Con un o^-
cir íntimo que llegase a lo más profundo 
del ser. cerrase codicias, eliminase com­
promisos con la picaresca, cambiase Jas 
conciencias sin esperar a que el castigo 
impusiese su ley... ¿Verdad que sería gra­
cioso si esta concentración daba resul­
tado? 

El segundo grado en el camino de la 
conciencia sofrónica —el grado de medi­
tación— lo reservaríamos para los empre­
sarios. La sesión para estos taurinos po­
dría ser mucho más íntima y mucho más 
intensa porque —como es bien sabido— 
por la eliminación de empresas, cada vez 
son menos. Les tenderíamos en el suelo 
y, tras unos ejercicios de técnica búdica, 
de respiración controlada —en la que son 
maestros los lamas del Tibet— Jes invi­
taríamos a meditar. Una meditación con 
diálogos sencillos con un monje maestro: 

—¿Qué buscáis aquí? 
—El dinero de los aficionados... 
Cierto que los empresarios son preci­

sos a la Fiesta. Para ellos todos mis res­
petos y, en contados casos, mi amistad. 
Pero, a veces, al pensar en el modo como 
se desenvuelve el negocio taurino, no pue­
do por menos de acordarme de aquellas 
palabras —un tanto volterianas— de Váz­
quez, que a principios de siglo le decía 
al doctor Gregorio Marañón: «Desengáñe­
se, doctor. España no encontrará su equi­
librio mientras los canónigos sean tan 

gordos y los Cristos tan flacos». Yo creo 
que tampoco la Fiesta lo encontrará mien­
tras tengamos empresarios canónigos y 
aficionados populares clavados en la cruz 
óe los negocios taurinos. 

Intervendría el maestro para rectifi­
carles: 

—Estáis aquí para buscar la paz., 
por qué? 

—Porque nos la quitan los críticos... 

—¿Todos ellos? 

—No. Solamente algunos... 

Porque también a algunos de mis com­
pañeros les convendrían estos ejercicios 
de meditación, de contemplación de la 
belleza superior... También algunos deben 
ser invitados a serenar el alma a fin de 
recuperar la conciencia de su alta misión. 

Los críticos que hacen con absoluta de­
liberación una columna desagradable, sa­
ben que eso contentará a todo el mundo. 
Tal pensamiento no es cínico; yo nunca 
pienso cínicament-e. Pero es que hay quie­
nes abusan de la tendencia actual a hacer 
un periodismo sincero. Hoy el nivel del 
periodismo se acerca cada vez más al 
nivel de los lectores. Antes, el periodis­
ta se movía en plano superior y trataba 
de elevarlos hasta él. En toros, para ad­
vertir la diferencia, basta con leer una 
crónica de Mariano de Cavia o Corrocha-
no y, a continuación, la de algunos de los 
más populares escritores taurinos actua­
les. Y no sucede sólo en toros. El redac­
tor jefe de cualquier periódico de los que 
llamamos populares cree sinceramente 
que la crónica sobre un asesinato de mor­
bosa sexualidad es más importante que 
un informe documentado sobre el ingre­
so de España en la Comunidad Económi­
ca Europea. Del mismo modo, «meterse 
con alguien» es —mejor dicho, se con­
ceptúa— mejor que «informar de algo». Y 
la crónica escandalosa se tiene en más 
que un estudio sereno de motivos y rea­
lizaciones. 

Y, sin embargo, ta crítica, la verdadera 
crítica, la crítica en su más noble sentido 
es examen de posibilidades y fijación de 
límites. Nunca el prejuicio. Y mucho me­
nos el escándalo. 

(Terminará en e l 
próximo número.) 



N U E S T R A I N V E R N A L 

T I J E R A 

O D I E L 
LA GRAN FERIA DE HUELVA 

E l diario * O d i e i * . con un ladillo que 
d i c e *A I César lo que e s de l César» y 
un titulo genera l : *Huelva debe figurar 
en e l calendar io de l as pr incipales F e ­
r ias taurinas de España», publica e l s i ­
guiente comentario, que reproducimos 
textualmente, firmado por J . C . C : 

«¿También taurina­
mente Huelva va a ser 
cenicienta? Jesús So­
to publica en el sema­
nario gráfico «ti Rue­
do», en su núme­
ro 1.599, de 11 de fe­
brero, un calendario 
resumiendo las princi­
pales ferias taurinas 
de España, sin hacer 
mención a la nuestra, 
que celebramos en Co­
lombinas, la cual cada 
año reluce con mayor 
brillantez y esplendor. 
Se trata de una sema­
na ferial con cinco co­
rridas de toros, apar­
te de otros espectácu­
los de menor cuantía. 
La plaza nueva de 
Huelva, inaugurada el 
2 de agosto de 1968, 
es monumental, con 
un aforo que supera a 
la de la Maestranza de 
Sevilla, a la de Bada­
joz, a la de Burgos, a 
la de Córdoba, a la de 
Granada, a la de Je­
rez de la Frontera, Al-
muñécar, Almería, Li­
nares, Logroño, Jaén, 
etcétera. Por delante 
están en cabida la de 
Madrid, B a r c e l o n a , 
Murcia, Valencia. Pue­
de ser que nuestro 
compañero Soto haya 
sufrido de un olvido 
involuntario (no quere­
mos decir error), pues 
como bien dice uno de 
los pensadores más 
prestigiosos de la lite­
ratura de España: «To­
do hombre que actúa 
corre el riesgo de 
equivocarse.» 

La Feria taurina que 
celebra esta capital 
durante los días 1 al 7 
de agosto, que coinci­
de con la conmemora­
ción del Descubrimien­
to de América, conoci­
da por el mundo ente» 
ro, disfruta de un am­
biente hispánico muy 
grande, con la visita de 

prestigiosas autorida­
des del Ejército, de la 
Marina y del Aire: de 
e m bajadores de la 
América de habla es­
pañola, y hasta de 
Norteamérica, c u yas 
personalidades asisten 
por la tarde a presen­
ciar nuestras corridas 
de toros, en las que fi­
guran grandes y afa­
mados artistas de la 
torería, con lo que se 
da a la plaza un es­
plendoroso c o I oridg 
animado y alegre, mu­
cho más cuando sus 
tendidos lo o c upan 
también militares y 
marinos de nuestra 
Escuadra española que 
anclan en nuestro río 
en la señalada fecha. 

En cuanto a Andalu­
cía, es Málaga la Fe­
ria más importante con 
la celebración de once 
corridas, desde el 1 al 
11 de agosto; después 
le siguen Sevilla, Huel­
va en tercer lugar, s i . 
guiando Granada, El 
Puerto de Santa Ma­
ría, Córdoba, Jerez de 
la Frontera, Algeciras, 
La Línea y por último 
Jaén, que anota Jesús 
Soto como Feria im­
portante. Para mí, Je­
sús Soto es un magní­
fico cronista taurino 
de pluma fácil, a quien 
vengo leyendo sus ar­
tículos y comentarios 
que publica en «E! 
Ruedo». M u c h o s de 
ellos guardo en mis ar­
chivos en cuanto valen 
su contenido. Aun así, 
me ha disgustado a mí 
y a los aficionados 
onubenses que en el 
referido calendario se 
haya olvidado de in­
cluir a Huelva, consi­
derada como una de 
las principales Ferias 
taurinas de España. 
"¿Verdad que sí, mi 
querido amigo y paisa­

no Antonio-Garcia Ra­
mos Vázquez? Huelva, 
además de la impor­
tancia que tienen sus 
Fiestas Colombinas, es 
una gran zona playera, 
concurridísima por In­
finidad de forasteros 
y turistas de todas 
partes; catorce playas, 
entre las que figuran 
Punta Umbría, Las An­
tillas, Mazagón, Mata-
lascañas. El Plantío, 
Punta del Sebo y otros 
de la misma categ^ía 
en Ayamonte e isla 
Cristina. 

Esta es la verdad, 
mi querido y admirado 
Soto, a g radeciéndoíe 
en nombre de los afi­
cionados h u e l v e ñ o s 
sea incluida nuestra 
monumental plaza de 
toros en el calendario 
que acaba de publicar 
con vista a la nueva 
temporada. Se lo agra­
deceremos todos. Al 
César, lo que es del 
César.» 

N. de J. S.—Primero, 
y ante todo, deseo ra­
tificarme en lo que el 
ilustre c o m e n tarista 
dice: la exclusión de 
Huelva en mi calenda­
rio de las 'Principales 
Ferias taurinas de Es-

m * 

paña* se debe a un 
'Olvido involuntario», 
que no a un error. To­
do porque ese calen­
dario fue redactado 
gulándome exclusiva­
mente d e l recuerdo 
que en mí dejaron las 
distintas Ferias nacio­
nales a mí paso por 
ellas. Y es el caso im­
perdonable que nunca 
he visitado la bella 
Huelva. Tu cariñoso 
'rapapolvo» me obliga-
rá a ser testigo pre­
sencial de v u e s t r a 
magnífica Feria en un 
futuro, para que ya 
para siempre quede 
grabada, bien seguro, 
en la plaza mayor de 
los mejores recuerdos. 
Y no sólo ahí. sino que 
dejaré también cons­
tancia en un libro que 
bajo el mismo titulo 
del reportaje me está 
bailando en la memo­
ria desde hace un par 
de años. Como tú, 
José Calero Calero, 
bien dices: al César 
lo que es del César... 

¡Ah! Mil gracias por 
la atención que dispon, 
sas a mis escritos y a 
mi nombre, cuyo ape­
llido, dicho sea tam­
bién de paso, es en 
plural, con «ese» //na/; 
Sofos. 

• • 

RECORDANDO A UN GRAN 
TORERO DE HUELVA 

E l diario «Odie l * . de Huelva. con fe­
cha 18 de febrero, publicó un trabajo 
original de Jesús Conde Delgado, del 
que reproducimos lo s iguiente: 

«Ss cumple un año 
más de la muerte de 
Manuel Báez «Litri ti». 
Falleció el 18 de fe­
brero de 1926 en la 
clínica del doctor La-
zárraga, en M á l a g a , 
donde l« fue amputada 
la pierna derecha co­
mo consecuencia de la 
seria complicación que 
se le presentara, gan­
grena, tras la gravísi­
ma cogida que tuvo el 
13 del mismo mes to­
reando en la plaza ma­
lagueña con Marcial 
Lalanda y Antonio de 
la Haba «Zurito». 

El toro que le em­
bistió se llamaba «Ex­
tremeño» y pertenecí» 
a la ganadería de Gua-
dalet. Esta corrida fue 
presenciada por el Rey 
Don Alfonso XIII. Y en 
la tertulia de Litri 11 
se conservan aún un 
telegrama del Sobera­
no y otro del general 
Primo de Rivera trans­
mitiéndole su pésame 
al padre del torero fa­
llecido. 

De haberse produci­
do el terrible percance 
en la época actual 
piensan muchos que 
Manolito se hubiese 

salvado, teniendo en 
cuenta los nuevos y 
sorprendentes descu­
brimientos científicos; 
así como las modernas 
técnicas empleadas ac­
tualmente en cirugía. 
No dudamos de que así 
wdiera haber sucedido. 
Pero nosotros somos 
un tanto fatalistas y 
creemos que el torero 
onubense, al que hoy 
recuerda con cariño y 
emoción su tertulia, te­
nía fijada la hora de 
un día determinado pa­
ra morir. Tuvo que ser 
así. Las cosas ocurren 
como Dios quiere que 
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ocurran y no como las 
desean los hombres. 

Manuel Báez «Utri l i ­
sa despidió de la afi­
ción como novillero el 
día 7 de septiembre 
de 1924 en la plaza de 
Huelva. Alternaba con 
Chave y Nacional lii. 
La cabeza de uno de 
los novillos de esta co­
rrida, «Solitario», a 1 
que mató de certera 
estocada, se exhibe 
en la tertulia de la ca­
lle Jesús de la Pasión. 
La alternativa la tomó 
Manolito en Sevilla el 
28 de septiembre de 
1924 de manos de Ma­
nuel Jiménez «Chicue-
lo» y actuando como 
testigo Pablo Lalanda. 
E igualmente, la cabe­

za del toro d« ju r 
nativa se guanU 

ella demostré vüu1* 
pundonor t ób^J 
consagrándose Z * ' 
una dejas m á x l C j 
guras del toreo ¿ 
aquella época E 
cuanto a cualidad* 
humanas, viven 
vía muchísimas per^ 
ñas que le conocieron 
directamente, y 
son testimonio 
cuente de la bondad, 
gran personalidad de 
nuestro torero desapa 
recido cuando la suer" 
te y la fama le 
reían.» son. 

I D E A L 

EL INFARTO DE MIOCARDIO 
Y LOS TOREROS 

E l «Ideal», de Granada, firmado por el 
i lustre doctor don F r a n c i s c o Mart'm, 
publicó días pasados un interesante 
art iculo d e l q u e publicamos ¡o si­
guiente: 

«Luis Segura ha falle­
cido de Infarto de mio­
cardio a la edad de 
treinta y siete años. Es 
decir, las estadísticas 
demuestran incontro­
vertiblemente que el 
infarto ya no es priva­
tivo de los mayores de 
cincuenta años, sino 
que puede decirse nos 
acecha a la «vuelta de 
la esquina». 

Por más que todo en 
el hombre está dirigi­
do, consciente o in­
conscientemente, por 
el cerebro, la realidad 
es que estas órdenes 
cerebrales se expresan 
necesariamente por la 
actividad del corazón. 
Sea pensar, sea correr, 
sea digerir, trabajar, 
evacuar, hacer el acto 
matrimonial, etc., nece­
sariamente entrañan un 
aumento de la activi­
dad cardiaca, cuvo ob­
jeto es enviar más san­
are al lugar o lugares 
del cuerpo que han de 
trabaiar oara cumpli­
mentar las órdenes 
emanadas del cerebro. 

Cortamente, la pro­
fesión de torero es de 
las más onerosas des­
de el punto de vista 
del trabajo cardiaco. 
En esta profesión, el 
Rorazón ha de hacer 
frente ai trabajo que 
supone el ejercicio fí­
sico presente en ca­
rreras, quiebros, etc., 
oero, además, el cere­
bro—de una manera 
lúcida—está trabajando 
tratando de darse cuen­
ta de cuáles son las 
características de la 
res, sus defectos, cua-
i i d a d a s , intenciones. 
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prarrenales. etc . en 
suma, en todo lugar 
que se somete a un es­
fuerzo o trabajo supe­
rior a sus posibilida­
des de funcionamiento. 

De aquí se despren­
den dos hechos funda­
mentales toda persona 
debe saber cuáles son 
las posibilidades fun­
cionales de Su corazón 
sometiéndose a las 
pruebas o chequeos er-
g o c a r d I ográficos, y 
también que las posibi­
lidades funcionales del 
corazón —posibilidades 
con las que todo cora­
zón cuenta— aumentan 
con el ejercicio físico 
y disminuyen con el se* 
dentarismo.» 

la Gaceta del Norte 
SOBRE TOROS DE LIMA 

«La Gaceta del Norte», de Bilbao, fu­
mado por Antonio Petit C a r o y C a r l o s 
Calleja, publica un coloquio mantenido 
en tierras de Salamanca. D e l m ismo en­
tresacamos los s iguientes párrafos: 

«En un acogedor sa­
lón de la casa de Juan 
Mari Pérez Tabernero 
nos reunimos, con el 
anfitrión, su hermano 
Antonio, Manuel San­
tos Calache —presi­
dente de la Junta de 
Criadores de la zona 
de Salamanca—, Gui­
llermo Marín —hijo de 
Mercadas Pérez Taber­
nero y encargado hoy 
de dirigir la ganadería 
de su madre— y unos 
buenos aficiónanos. Y 
comenzamos a hablar. 

—¿No creen ustedes 
que hay demasiado pe­
simismo? 

- E s que el bache 
viene ya de hace tres 
l c"atro campañas, y 
*e ha acentuado con 
1 mal año que lleva 

Tenga en cuenta 
^ en l o s últimos 

años los ptensos, 
JJajemplo, han subi-
« Por encima del 86 
^ Y ̂ jornales. 
j aSpor lOCCIpre -
2™ ""a corrida de 
2 «" «robio, ha 
JWdoun 44 por 100 

« • mismo tiempo. 

Los números ya lo di­
cen todo. 

Y como para aposti­
llar lo dicho por Anto­
nio Pérez, Manu-ii San­
tos Calache, afirma: 

—Además de m u y 
deslucido, el negocio 
ganadero ha sido siem­
pre poco rentable. Pe­
ro ahora, con la crisis 
que atravesamos, la si­
tuación se ha agravado 
mucho. 

—Vamos a ver, ¿có­
mo va a repercutir, a 
corto plazo, esta cri­
sis? 

—La sequía, desde 
luego, no va a Influir 
en que el ganado sea 
menos bravo que en 
anteriores temporadas, 
o tenga menos fuerza 
—afirma sin dudarlo 
Juan Mari—. Decir lo 
contrario sería un en­
gaño. En último caso, 
si se han tenido proble­
mas para alimentar al 
ganado, se ha recurrí' 
do a los piensos en 
mayor medida de lo 
habitual, aunque haya 
supuesto embarcarse 
en créditos y demás. 
Lo que ha fallado ha 
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sido la parición, que 
ha sido mala, como va 
a ser mala la cubrición 
de las vacas. ¿Conse-
c u e n c í a inmediata? 
Pues que se va a redu­
cir el número de cabe­
zas. 

—V a esto hay que 
unirle—interviene San­
tos Calache—que des. 
de el año 70 se viene 
notando un descenso 
paulatino en las gana­
derías. En 1971 se he­
rraron 11.055 añojos; 
en 1974 fueron 8.071 y 
en el 75 habrá sido 
una cifra, con mucho, 
similar a ésta. Ya tie­
ne aquí una primera 
reducción de las ca­
rnadas. Ahora, cuente 
además que de los be* 
cerros que se hierran, 
por lo menos un 20 
por 100 se pierde, 
pues porque se inutili­
zan, porque se des­
echan en la tienta... 
De tal forma que de 
esas 11.055 cabezas 
que se herraron en el 
i O , en la pasada tem­
porada se li di a r o n 
84287. 

—Además, claro es­
tá, se han matado mu­
chas vacas de vientre 
—puntualiza A n tonio 
Pérez—. En mi caso 
concreto, voy a tentar 
134 éralas y mi deseo 
es quedarme con unas 
30. El resto, al matade­
ro. Esto nos obligará a 
seleccionar m u c h o 
más, por supuesto, pe­
ro lo que Interesa es 
reducir el número de 
vacas para reducir así 
los gastos. 

—Puede decirse, en­
tonces, que van a fal­
tar toros de lidia . 

—Desde luego —la 
respuesta es u n á n i-
me—. En 1977 ya co­
menzarán a escasear 
de forma sensible. 

—Ya veremos cómo 
el FORPPA —comenta 
con ironía Antonio Pé­
rez— consigue hacer 
importaciones de dra­
que de toros de lidia... 

—Hay g a n a d eros 
que se han ajustado 

mucho—vuelve al te­
ma Guillermo—y en 
cuanto viene un año 
como éste se encuen­
tran muy apurados de 
dinero. 

—Porque no puede 
olvidarse (añade Juan 
Mari) que la ganadería 
brava ha venido vivien­
do de la plusvalía de 
las fincas. Hipotecas 
la finca, a los cuatro 
años la vuelves a hi­
potecar... 

—Y con un año co­
mo éste, viene el tra­
siego de ganaderías 
—puntuiiza Antonio—, 
En el último tomo de 
los «Toros», de Cossío, 
se puede ver cómo pe­
riódicamente las gana­
derías van pasando de 
unas manos a otras. 
Se mantienen en este 
negocio las ganaderías 
tradicionales. 

—¿Pero la ganadería 
qué es: un negocio o 
una tradición? Vamos, 
si es tan mal negocio, 
¿por qué continúan us­
tedes con ellas? 

—Hombre, a mí me 
sacan de la ganadería 
—afirma rotundo Anto­
nio Pérez— y me aho­
go, como cuando a un 
pez se le s a c a del 
agua. 

—Para los ganade­
ros que nos viene de 
antiguo—señala Juan 
Mari— se puede decir 
que seguimos por obli­
gación con una tradi­
ción familiar. 

—Bien, p e r o fuera 
de esos casos... 

— E s que tampoco 
se puede salir uno del 
negocio así como así 
—comenta Santos Ca­
lache—. De la noche a 
la mañana no puede 
un hombre desprender­
se de todo lo que tie­
ne, entre otras razo­
nes porque no es tan 
fácil encontrar quien 
quiera comprar. 

—Cfaro—añade Juan 
Mari—, como que aho­
ra mismo no se están 
vendiendo más gana­
derías porque no hay 
compradores.» 

L E V A N T E 
d i a r i o r e g i o n a l d e v a l e n c i a 

El TORO, PROTAGONISTA 

E l diario 'Levante» , f irmado por José 
Lu is Benl loch, publicó un trabajo de l que 
e n t r e s a c a m o s los s igu ientes párrafos: 

«Las relaciones entre 
los ganaderos de pri­
mera y segunda, prác­
ticamente nunca han si­
do cordiales. Lo que ha 
ocurrido durante largas 
temporadas es que la 
tirantez se disimulaba 
y pasaba poco menos 
que Inadvertida, en­
tre otras cosas, por el 
ostracismo que sufren 
las de segundo grupo. 

Pero ahora resulta que 

Kintan bastos para los 
ombres del campo, y 

el problema surge de 
nuevo. 

Tiempo atrás se de­
limitaron los campos 
de comercialización de 
ambos grupos para que 
teóricamente ninguno 
se pudiese inmiscuir en 
el terreno del otro. Los 
del grupo segundo sólo 

o 

podrían lidiar en feste­
jos menores, es decir, 
novilladas sin caballos, 
becerradas y festiva­
les; los del primero se 
reservaban las novilla­
das picadas y corridas 
de toros. 
^ Desde luego, esta 
nedida durante muchos 
años ha beneficiado a 
los poderosos, ye que 
incluso tenían una ma­
yor facilidad de manio­
bra para escabullirse 
de la ley. La cosa es­
taba dará; es mucho 
más fácH que pase 
inadvertido un t o r o 
con hierro conocido en 
una capea de pueblo, 
que por otra parte llega 
hasta allí a través de 
intermediarios, que pa­
so en una Feria posti­
nera un morocho o un 
animal de procedencia 
desconocida. De hecho, 
en nuestra región, y du­
rante las fiestas patro­
nales, se ensogan o 
o embolan toros inclu­
so de ganaderías taqui­
lleras. Por otra parte, 
la prohibición oficial de 
realizar capeas limita­
ba todavía más las po­
sibilidades de lo «me­
nos bravo». 

Pero miren por dón­
de ahora se han vuel­
to las tornas y son es­
tos últimos quienes se 
están llevando los po­
cos cuartos que la gen­
te del toro deja para 
este capítulo. Las em­
presas grandes han es­
tancado el precio por 
corrida de toros y la 
resto. 

Como prueba, vale 
subida de jornales y la 
sequía de este añ» 
acaban de hacer el 
d botón de los precios. 
Una corrida de toros a 
los que ha habido que 
seleccionar con un ri­
gor oue deja pasar a 
un animal de cada diez 
partos, que luego hay 
oue ponerle casi tres­
cientos kilos de canal 
durante cuatro años, en 
los oue hay un capital 
parado; bueno, pues d 
precio establecido pa­
ra los que venden es 
de cuatrocientas cin­
cuenta o ouinientas mH 
pesetas. Con ios casos 
contados, oue todos co­
nocemos, de una corri­
da especial de N"**?, 
9 los que van a la Feria 
de Pamplona, o aquel 
lote de Victoriano que 
mató Andrés Vázquez 

en Madrid, para el que 
se consiguió —dicen— 
las seiscientas mil pe­
setas. 

En cambio, los de se­
gunda, sin la necesidad 
de una selección rigu­
rosa, con menos tiem­
po de echar pienso y, 
por supuesto, sin figu-, 
ras que tienten su éti­
ca, se ha estado llevan­
do esta temporada 
hasta treinta mH pese­
tas por erales de cien­
to setenta o ciento 
ochenta kilos. ¡Ah!, y 
encima toretes que hu­
biesen. Quizá este pre­
cio ha sido lo que ha 
determinado que este 
año se hayan lidiado 
menos que el año pa­
sado, aunque las pers­
pectivas no son malas, 
en cuanto d Sindicato 
ha expedido mayor nú­
mero de visados para 
festejos de este tipo. Y 
es que quedan pocos 
pueblos de nuestra 
geografía que conciban 
unas fiestas patronales 
ski festejos taurinos. 

De todo esto se 
desprende la intención 
que vuelve a bailar en 
la cabeza de los gran­
des de eliminar esas 
barreras legales que 
les limitan d campo 
de venta. En la última 
reunión que hubo en 
el Sindicato de los 
criadores de ganado de 
lidia, del grupo segun­
do, la cual preside el 
famoso Procurador Es-
perabé de Arteaga, no 
se tocó el tema. Uni­
camente, y referente a 
cualquier modificación 
dd Reglamento, se es­
bozó la posibilidad de 
una modificación dlá 
donde dice «que los no­
villos a lidiar sin caba­
llos deben tener de dos 
a tres años», por «dos 
y tres», lo que podría 
ser un primer paso que 
difuminase d límite de 
marras. Si algún día se 
llegase a una libertad 
total de venta, estoy 
prácticamente seguro 
que los públicos no 
saldrían perdiendo. Es 
más, veríamos muchas 
sorpresas, porque es 
precisamente en d 
grupo segundo donde 
hay más ganaderías en­
castadas, por exigencia 
de la demanda, que pi­
de anhnalitos vivos, y 
por la ausencia de exi­
gencias de coletudos.» 
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HACE TREINTA AÑOS EN 
J f J W A l í-a corrida de la Magdalena de ékMíáMfWf* Castel lón de la Plana, e l año átoáulM/̂ ^^ 1945' ia torearon Vicente Barre fZU^pf ra. Pepe "Bienvenida», Rafae l 

V K Albaicín y Pepín Mar t ín Vázquez. 
que l idiaron ocho toros de Con­

cha y Sierra. S e celebró e l 4 de marzo, y Mart in Vázquez cortó una 

^ T a m b i é n , en e i repaso de los recuerdos de h a c e s e i s lust ros , 
os encontramos con Manolo Morán . Un af ic ionado de una vez. 

n actor de cine que todo et mundo recuerda c o n cariño y un ma­
drileño integral que iba derrochando s a l e n s u conversación, mu­
cho más sabrosa que la pues ta en los pape les que interpretó con 

^ F u e Rafael Mar t ínez Gandia quien le hizo la ent rev is ta . Y en 
ella entre bromas y ve ras , v e r e m o s reproducidos —¿cuándo n o ? — 
¡os problemas que hoy tenemos por actual ís imos. ¿Quién podría 
con el toro de edad y sent ido? P u e s podr ían . . . los me jores d e l es ­
calafón. Como ha s u c e d i d o s iempre . Y c o m o seguirá sucediendo. 
Mientras tanto, e s p r e c i s o que nos menta l icemos d e otra forma. 
La primera l lamada de l a temporada — l a corr ida in ic ia l d e C a s t e ­
llón— ha sonado c o m o un nuevo toque d e a larma. ¿Qué p a s a con 
los toros bravos? Porque toros con c i n c o años s a l e n a la plaza. 
No digamos que con f recuenc ia y en corr idas de Fer ia , pero s a ­
len Y no vemos que p a s e ningún ca tac l ismo. Porque ¡se c a e n ! 

MANOLO MORAN 
se escapaba de 

su casa para ir a las 
capeas 

«¡Si ahora saliera un 
toro de cinco años..!» 

Manolo Morán, el popuiarísimo 
actor de la pantalla, cuya gracia tie­
ne la mejor solera madrileña y cu­
ya simpatía y cordialidad hacen de 
él uno de esos hombres que tiene 
amigos en todas partes, e s , ade­
más de uno de nuestros más des­
tacados intérpretes cinematográfi­
cos, un aficionado no menos desta­
cado a la Fiesta de toros. Un afi­
cionado de los que, como dice él , 
«diquelan» y saben ver y saben 
apreciar. Por eso había que hacer 
desfilar por estas columnas a Ma­
nolo Morán, que hasta tuvo, cuan-
J0 era un muchacho, sus ilusiones 
toreras y todo. 

~¿Pero usted no sabía que yo 
quise ser torero, de los de verdad? 

--Francamente, no. Sabía que 
naoia toreado usted en algunos 
•estivales, pero no podía suponer 

lo hubiera alguna ver tomado 
en serlo, sobre todo, teniendo en 
ohSfla U8ted 10 t0ma tod(> 8 

Se pone gravemente serlo: 
baiT*0*1^18 todo, menos mi tra-
C J ! ^ A s ! no' ven9a «sted un día 
guando me toque cobrar y verá si 
86 yo ponerme serlo. 

t i J Í e r ! L n o me lrá a ¿ertr Que us-
Iea ha ido de capeas. 
cipT"iS,es claro que 86 ,o v o y a <,e" 
' ' iConw que eso es una verdad 

como un castillo de los buenos! Me 
^capaba de casa y me iba por ahí 

torear. En casa ponía diferentes 
e*cusas para justificar mi ausen-

,a- ''ero un día se enteró mi pa. 

dre. y a la vuelta de un pueblo 
donde se me dio ta cosa regular, 
me tiró un pisapapeles de aquellos 
antiguos, que pesaban lo suyo, lo 
mío y lo de ese señor tan gordo 
que está ahí enfrente; ¡total, «que 
me rajé»! 

—¿Y se acabaron las ilusiones? 
-r- jUsted verá! Le tomé más mie­

do a aquel pisapapeles que a un 
toro de ocho años. 

—Adiós a la gloria, a las ambi­
ciones.. . 

—Adiós, muy buenas. Me quedó 
la afición. Y sepa usted que yo he 

ido a la plaza a los cuatro años. 
Me llevaron a una nocturna. Con el 
primer becerro me divertí mucho, 
pero luego me dormí y ya no me 
desperté hasta que empezaron los 
fuegos artificiales. Entonces me 
llevé un susto mayúsculo y me tu­
vieron que sacar de la plaza con 
una «perra» de miedo. 

—Bueno, pero la afición en s e 
rio... 

—Verá. verá... Yo vi a Josetíto 
y a Belmente, pero no llegué a ana­
lizarles porque entonces era yo un 
aficionado incipiente. ¿Se dice así? 

—Greo. 
—Está bien esa palabrita, ¿ver­

dad? Pues, como íbamos diciendo, 
cuando yo empiezo a ser aficiona­
do consciente y consecuente, con 
su criterio y tal, es con Granero, 
con Juan Luis de la Rosa, con Chi-
cuelo. con Marcial, con Márquez... 
Hasta era de dos clubs taurinos: 
el «Club Márquez» y el «Club La-
landa». A Marcial le he seguido 
desde que debutó en Madrid con 
su primo Pablo hasta su despedi­
da. . . Sí. sí. esto de los toros me ha 
interesado siempre mucho. Ya ve 
usted si me ha interesado que uno 
de estos últimos veranos me hice 
empresario en El Escorial: empre­
sario y matador. Maté un becerro 
y a mí me dieron la puntilla, por­
que a la gente le dio por no Ir y 
la broma me costó un pico. Pero 
no importa. Ya he toreado dos ve­
ces allí y tengo mucho cartel. Tam-
bien he toreado en Carabanchei y 
en Vista Alegre y en muchos si­
tios. Ahora tengo contratada la 
de Valencia. Voy a las Fallas y to­
maré parte en un festival. Uno no 
es Manolete, pero se hace lo que 
s e puede. 

—¿Es usted manoletista? 
—Bueno, pues sí. ¿Pasa algo? 

¿Ha habido alguna rtiala mirada? 
i'Ah, buenol Manolete creo que 
actualmente es el torero más com­
pleto. Si me habla usted de los 
tiempos anteriores a la guerra le 
diré que, a mi juicio, hubo tres to­
reros extraordinarios. Ahí van los 
nombres: uno, Fernando Domín--
guez. el torero de Valladolld. que, 
como c lase , tenía una clase extra­
ordinaria; otro, el maestro Marcial, 
gran lidiador y dominador del toro 
por su sabiduría, hasta e| punto de 
que en su larga carrera no tuvo 
más que una cogida, y eso que 
Marcial ha sido de los que se han 
arrimado de verdad, y otro, Antonio 
Márquez, el que mejor templaba, 
en una época en que esto del tem­
ple aún no había llegado a la altu­
ra de hoy... 

— E s que hoy... 

— E s que hoy no sé lo qué ocu­
rriría si saliera un toro con «cara 
de tío». A mí el tamaño de los 
toros no me preocupa tanto como 
el que tenga cinco años; e s decir, 
que el toro tenga sentido. Creo que 
no debe ser la fiera ni grande ni 
chica, sino mediada, pero con los 
cinco años. E s posible que si sa­
liera el toro de la edad que le digo 
no pudieran con él más que los 
toreros peleadores. O sea , un Ma­
nolete, un Pepe «Bienvenida», un 
Estudiante, un Domingo Ortega. En 
fin, dore usted esto de una forma 
agradable. No quiero disgustos. 
{Bastantes me han dado ya los to­
ros! 

—Sí. lo del pisapateles... 
— Y lo de Vista Alegre. Eso era 

en los tiempos en que quería ser 
torero. Había una becerrada y me 
levanté muy tempranito para coger 
el primer tranvía. Lo malo es que 
mi padre se había enterado y yo 
también me había enterado de que 
mi padre se había enterado, por 
que llamó a una autoridad amiga 

suya para que fueran a detenerme 
a la plaza. Yo me puse un bigote 
postizo y así hice el paseíllo. Des­
pués el becerro me quitó el bigo­
te y el tipo y entonces, gallardo 
y arrogante, miré retador a los que 
iban a apresarme y les dije: « iVe, 
nir aquí a por mí!». Y no fueron, 
claro. Esperaron a que terminara la 
corrida y luego no quiera usted sa­
ber la otra clase de corrida que 
se organizó en casa . 

— L a lucha por el triunfo es dura. 
—Para dureza la «guantá» que 

me quería dar mi padre, y que. 
por fortuna, se perdió en el aire. 
Pues anda que otra vez en la Ciu­
dad Lineal... Era una becerrada que. 
por cierto, presidía Sáenz de He 
redia. Yo salía en una cuadrilla 
cómica que habíamos formado cua­
tro amiguetes y hacía de niño ves*^ 
tidode marinerito. Sáenz de Heredia, 
que e s un malvado, nos cambió el 
becerro que nos correspondía por 
«Bartolo», un pájaro que lo cono­
cía ya todo el mundo. El arranque 
de la parodia era que yo estaba 
sentado en el centro de la plaza 
jugando con la pala y el cubito. No 
pude pasar del arranque. «Bartolo» 
me sacudió a placer y me rompió 
una costilla. Y después vino lo me­
jor del programa. Habíamos tenido 
una pequeña bronca con e| chófer' 
del taxi que habíamos contratado, 
y a la salida nos encontramos con 

que el taxi había desaparecido. Y 
allí nos hubiera usted visto bajar 
hacia las Ventas, con nuestros tra­
jes cómicos y con más de quinien­
tos chiquillos detrás. 

—Emocionantes recuerdos... 
—Sí. ahora se ríe uno, pero en­

tonces poquita gracia me hacía la 
cosa. Y ya que habla usted de re-

* cuerdos, quisiera pedirle una cosa. 
—Usted me manda, don Manolo. 
—Que dediquemos a esta entre­

vista un párrafo a los subalternos, 
a esos hombres admirables que 
muchas veces arreglan un toro y 
ni siquiera se atreven a salir a sa­
ludar, para no quitarle aplausos al 
matador. Yo quiero rendir mi home­
naje de admiración al extraordina­
rio arte y trabajo de los Iglesias, 
Ortegulta, Pinturas, David, Gabriel 
González, etc., capitaneados todos 
por el inmenso Luis Suárez -^Ma-
gritas». 

Y aquí están, ni más ni menos, 
las palabras de Manolo Morán. el 
que quiso ser torero, para acabar 
triunfando en su estupenda carre­
ra de actor cinematográfico. 

Porque Manolo Morán es un hom­
bre original; precisamente triunfó 
en el arte con el que no soñaba. 
El arte del toreo hubiera visto s u 
ilusión colmada, vistiendo el tra­
je de luces, recorriendo la perife­
ria dorada del ruedo entre ovacio­
nes, mientras él , clavado en la 
arena, esgrimía sobre su cabeza las 
orejas del toro de la faena. 

(711145, EL RUEDO.) 



Siempre he creído que afirmar 
—como tontas veces se escucha o se 
lee— que el toro es el protagonista 
de la Fiesta es bienintencionado 
disparate. Una afirmación indefen­
dible desde cualquier punto de vista 
que se la estudie. 

E l primero de estos puede ser el 
de la valoración artística, estética, 
del Toreo. Yo siempre parto de la 
base de que si el Toreo no es, sobre 
todo, un Arte, pierde para mí gran 
parte dg su valor estimativo. Y si es 
un Arte pertenece por derecho pro­
pio a> campo de la creación, de la in­
teligencia, del progreso humano. E n 
este campo el Hombre es protagonis­
ta único porque estamos dentro de 
la rica y variada escala de las Huma­
nidades. 

Por el contrario, si el Hombre —es 
decir, el Torero— cede el lugar que 
en primer término le corresponde y 
en el centro en que debe desarrollar 
y lucir su inteligencia (el centro de 
la Fiesta) deja que su inspiración e 
inteligencia sean sustituidas por la 
fuerza y el instinto de la Bestia, au­
tomáticamente el Toreo pasaría a en 
cuadrarse en el campo de tas Bes­
tialidades. 

(Esto se observa con diafanidad a 
lo largo de la lidia. L a verónica, por 
ser inspiración del Hombre, es una 
obra de arte, y como tal, Humanidad. 
L a cornada, por ser fruto del ins­
tinto de la Bestia, es una Bestialidad, 
E n este súbito desplazarse del cen­
tro de gravedad del toreo de las Hu­
manidades a las Bestialidades estri­
ba el insólito interés, la pasión que 
despierta la Fiesta.) 

Desde el punto de vista lingüístico 
puedo insistir en la Idea. Como es de 
dominio común, la palabra «protago 
nista» está formada por la acumula 
ción de dos vocablos griegos. (Casi 
me da rubor recordarlo, pues por 

10... E 
parte hay quien creerá que cai­

go en la vulgaridad de repetir los a r 
ehisabidos y, por otra, no faltará 
quien piense que caigo en una tre­
menda y pedante repipiada.) E l pri­
mero, «protos», que significa «pri­
mero» y el segundo «agonista» que 
con ciertas variantes ortográficas 
puede significar «actor» o «comba­
tiente». 

Como «primer actor» el toro no 
nos sirve, porque si hay alguien que 
en la arena no haga teatro es él pre­
cisamente. E l toro, vive. E l torero, 
representa. E l primero es todo es­
pontaneidad. E l segundo, todo Imagi­
nación. E l toro sale desnudo, corre, 
bufa, embiste, lucha y muere. E l to­
rero se caracteriza, se viste, Inventa, 
estudia, se administra y vence. (Ha­
blo, claro es, de] desaonrolio normal 
de la corrida: no me olvido de los 
muertos: pero ninguno de ellos salió 
predeterminadamente a morir: el to­
ro, sí.) 

Tampoco el toro es d «primer 
combatiente». E n «1 principio de los 
tiempos (y pongan ustedes los mile­
nios que su capricho les dicte) d to­
ro fue, como hoy es, un animal gre­
gario, pacífico, rumiante y pasivo 
que necesita «na excitación pora pre­
sentar pelea. Esta excitación vino a 
ser —en forma permanente— el de­
safío del hombre. Fitencio como ca­
tador; luego, ai cabo de milenios, c*y 
ano lidiador y últimamente, hoy, co-
mo Artista. E s el hombre, pues, 
quien cita c tacita al combate, «I pro 

1 

E ¡ARIOS ANTAGONIST 
vocador, el «primer combatiente», el 
«protagonista». 

No quiero pasar adelante sin ha­
cer un elogio del toro, hermoso ani­
mal, fuente de bravura y energía, 
colocado en uno de los lugares ci­
meros de la escala de los seres vi­
vos: para él toda mi admiración. 
Del mismo modo, quiero poner én­
fasis especial en mis votos para que 
salga al ruedo en toda su íntegra 
naturalidad de animal especialmen­
te dotado para la pelea: con toda 
su fuerza, con toda su cabal anato­
mía, con plena salud y funcionali­
dad. 

Pero esto no hará que confunda 
mis ideas. E l toro es una espléndi­
da y maravillosa materia prima para 
el Arte del Toreo, pero Materia al 
fin. Y el Toreo es Espíritu, 

Escribió una vez Jean Cau, en un 
lúcido reportaje que hace años pu­
blicó la revista «Adam» que el T o 
reo es el Arte de esculpir la estatua 
de un toro muerto. Me gustó el sí­
mil y me apropio el s ímbolo porque 
sirve admirablemente para aclarar 
mis Ideas a este respecto, la de com­
parar al Torero con un escultor. ¿A 
quién se le ocurriría decir que en di 
Arte de la Escultura, el protagonis­
ta es el mármol o el bronce en que 
la obra artística se crea? ¿Qué cri­
tico de Arte —y el de Toros lo es o 
debe serio— ante el David de Mi­
guel Angel limitaría su estudio al de 
la piedra en que se talló? Eso es 
cosa de los maestros en cantería. Y 
si queremos traer el tema hasta 

nuestros tiempos, cosa de ios inge­
nieros de minas. 

Del mismo modo, el toro perte­
nece —debe de pertenecer— por 
entero al dominio de la zootecnia, 
al campo de la ganadería y la ve 
terinaria. Ellos, ganaderos y docto­
res, deben proporcionar a la Fiesta 
ejemplares perfectos. Y sólo a par 
tir de ese momento —cuando el toro 
perfecto Irrumpe en la plaza— em­
pieza, en mi criterio, el Arte del To­
reo y la labor del Crítico de Toros. 
Lo anterior, la vida en el campo, no 
es crítica sino reportaje: /y a veces 
ni a eso llega, porque se queda en 
puro cotilleo. 

¿Quiere esto decir que, a mí, el 
toro no me interesa? Por supuesto 
que sí, y mucho, apasionadamente. 
Pero sólo en el aspecto Indicado. S i 
el toro no es apto —no tiene fuer­
za, se cae, no está Integro— estimo 
que es como si al escultor de nues­
tro símil sólo le dan arena, en vez 
de arcilla, para modelar. Quizás a 
fuerza de mojarla, —como hacen los 
niños en sus castillos en la p l a y a -
la figura se mantenga un instante 
y ofrezca aparente consistencia: 
cuando el sol la seque o la ola la 
bese, se desmoronará. Como se des­
morona el Arte del Toreo ante di 
toro desmoronado. 

E n síntesis, mi ecuación de pri­
mer grado elemental se « t u n d a así: 

Toro=Bravura + Fuerza = Materia 
Prima 

Y si se quiere, podemos < en un 

alarde de tolerancia) elevarlo a la 
categoría de «antagonista», es dedr. 
rival «anti-agonista». Pero no el úni­
co, ni el más considerable, 
rero. 

E n mi particular reparto de pap̂  
les en el drama —a veces ¡traged1*"" 
del Toreo, el verdadero antagonista, 
el verdadero enemigo, es el púM*60 
Generalmente a este se le reparte 
el papel del coro en la repre8«nta 
ción. Pero el coro, en la trage^ 
nunca es el ejecutor del 
marcado al protagonista por I » 
ses. Por el contrariof frente al1^ 
rero, es e l pwMk;© quien '0 
pulgar para proclamar el triuI^,e 
lo dirige al suelo como irrewü^ 
condena. 

E l Toro es uno entre varios ^ 
tagonlstas. Y , sinceramente, creo 
no el más peligroso. 

P O N AlMTONK) 

P. S. — A l releer lo escí̂Xo 
acuerdo de u n a escena "de 
de la Cruz» en que, folé 
cogida del matador y de qu» ^ he. 
dico describa imnudosanieníe ^ 
rida con terminología técnica, 
cador. E l Pintao, cxdanis* * ' ^ 
manía tenéis ustedes de ^ ^ ' 5 s 
en camelo pa que nos ^ j 
oscuras ! ¡Señó, c o m á ^ 
doló de tar cosa!» P * * * * * * ^ ^ 
día, n o meterme en más e c a * * 
ná e t imologías .—D. A. 


